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LETRA “U” 

 

ÚLTIMO(A) 

San Mateo 5:26  De cierto te digo, que no saldrás de allí, hasta que pagues el último 

cuadrante. 

 

San Lucas 12:59  Te digo que no saldrás de allá, hasta que hayas pagado hasta el último 

centavo. 

 

San Lucas 14:9  y viniendo el que te llamó a ti y a él, te diga: Da lugar a éste; y entonces 

comiences con vergüenza a tener el lugar último. 

 

Hechos 1:8  mas recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros; y me 

seréis testigos en Jerusalén, y en toda Judea, y Samaria, y hasta lo último de la tierra. 

 

1 Juan 2:18  Hijitos, ya es la postrera hora; y como vosotros habéis oído que el anticristo 

ha de venir, así también al presente han comenzado a ser muchos anticristos; por lo cual 

sabemos que es el último tiempo. 

 

Apocalipsis 1:11  que decía: YO SOY el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe 

en un libro lo que ves, y envíalo a las siete Iglesias que están en Asia: a Efeso, y a Esmirna, 

y a Pérgamo, y a Tiatira, y a Sardis, y a Filadelfia, y a Laodicea. 

 

Apocalipsis 1:17  Y cuando yo le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre 

mí, diciéndome: No temas; YO SOY el primero y el último; 

 

UNÁNIME 

Hechos 1:14  Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y 

con María la madre de Jesús, y con sus hermanos. 

 

Hechos 2:1  Cuando se cumplió plenamente el día de Pentecostés, estaban todos unánimes 

juntos en el mismo sitio; 

 

Hechos 2:46  Y perseverando unánimes cada día en el Templo, y partiendo el pan en las 

casas, comían juntos con alegría y con sencillez de corazón, 



 

Hechos 4:24  Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Señor, tú 

eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay; 

 

Hechos 5:12  Y por la mano de los apóstoles eran hechos muchos milagros y prodigios en 

el pueblo. (Y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón. 

 

Hechos 7:57  Entonces ellos dando grandes voces, se taparon sus oídos, y arremetieron 

unánimes contra él; 

 

Hechos 8:6  Y el pueblo escuchaba atentamente unánimes las cosas que decía Felipe, 

oyendo y viendo las señales que hacía. 

 

Hechos 19:29  Y toda la ciudad se llenó de confusión; y unánimes se arrojaron al teatro, 

arrebatando a Gayo y a Aristarco, macedonios, compañeros de Pablo. 

 

Romanos 12:16  Unánimes entre vosotros; no altivos, mas acomodándoos a los humildes. 

No seáis sabios en vuestra propia opinión. 

 

Romanos 15:5  Mas el Dios de la paciencia y de la consolación os dé que entre vosotros 

seáis unánimes según el Ungido Jesús; 

 

Filipenses 1:27  Solamente que converséis como es digno del Evangelio del Cristo; para 

que, o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis firmes en un 

mismo espíritu, unánimes obrando juntamente por la fe del Evangelio, 

 

Filipenses 2:2  cumplid mi gozo; que sintáis lo mismo, teniendo una misma caridad, 

unánimes, sintiendo una misma cosa. 

 

Filipenses 2:20  Porque a ninguno tengo tan unánime, y que con sincera afición esté 

solícito por vosotros. 

 

UNCIÓN 

1 Juan 2:20  Mas vosotros tenéis la Unción del Santo, y conocéis todas las cosas. 

 

1 Juan 2:27  Y la Unción que vosotros habéis recibido de él, permanece en vosotros; y no 

tenéis necesidad que ninguno os enseñe; mas como la Unción misma os enseña de todas 

cosas, y es verdadera, y no es mentira, así como os ha enseñado, permaneced en él. 

 

UNDÉCIMO(A) 

San Mateo 20:6  Y saliendo cerca de la hora undécima, halló otros que estaban ociosos; y 

les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día ociosos? 

 



San Mateo 20:9  Y viniendo los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada 

uno un denario. 

 

Apocalipsis 21:20  el quinto, sardónica; el sexto, sardónice; el séptimo, crisólito; el octavo, 

berilo; el noveno, topacio; el décimo, crisopraso; el undécimo, jacinto; el duodécimo, 

amatista. 

 

UNGIDO 

Romanos 7:25  La gracia de Dios, por Jesús, el Cristo o el Ungido, Señor nuestro. Así que, 

yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, pero con la carne a la ley del pecado. 

 

Romanos 8:1  Así que ahora, ninguna condenación hay para los que están en el Ungido, 

Jesús, que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

 

Romanos 8:2  Porque la ley del Espíritu de vida en el Ungido, Jesús, me ha librado de la 

ley del pecado y de la muerte. 

 

Romanos 8:34  ¿Quién es el que los condenará? El Ungido, Jesús, es el que murió; más 

aun, el que también resucitó, quien además está a la diestra de Dios, el que también 

demanda por nosotros. 

 

Romanos 8:39  ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna criatura nos podrá apartar de la caridad de 

Dios, que es en el Ungido, Jesús, Señor nuestro. 

 

Romanos 15:5  Mas el Dios de la paciencia y de la consolación os dé que entre vosotros 

seáis unánimes según el Ungido Jesús; 

 

Romanos 15:17  Así que tengo de qué gloriarme en el Ungido, Jesús, para con Dios. 

 

Romanos 16:3  Saludad a Priscila y Aquila, mis coadjutores en el Ungido Jesús; 

 

Romanos 16:7  Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes, (y mis compañeros en la 

cautividad) los cuales son insignes entre los apóstoles; los cuales fueron antes de mí en el 

Ungido. 

 

Romanos 16:9  Saludad a Urbano, nuestro ayudador en el Ungido, y a Estaquis, amado 

mío. 

 

1 Pedro 3:16  teniendo buena conciencia, para que en lo que murmuran de vosotros como 

de malhechores, sean confundidos los que blasfeman vuestra buena conversación en el 

Ungido. 

 

UNGIR 



San Marcos 14:8  Esta ha hecho lo que podía; porque se ha anticipado a ungir mi cuerpo 

para la sepultura. 

 

San Marcos 16:1  Cuando pasó el sábado de la gran fiesta de la Pascua, María Magdalena, 

y María madre de Jacobo, y Salomé, habían comprado drogas aromáticas, para venir a 

ungirle. 

 

San Lucas 4:18  El Espíritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar 

el evangelio a los pobres; me ha enviado para sanar a los quebrantados de corazón; para 

pregonar a los cautivos libertad, y a los ciegos vista; para poner en libertad a los 

quebrantados; 

 

San Lucas 7:46  No ungiste mi cabeza con óleo; y ésta ha ungido con ungüento mis pies. 

 

San Juan 11:2  (Y María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que ungió al Señor 

con ungüento, y limpió sus pies con sus cabellos) 

 

San Juan 12:3  Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo líquido, de mucho 

precio, y ungió los pies de Jesús, y limpió sus pies con sus cabellos; y la casa se llenó del 

olor del ungüento. 

 

Hechos 4:27  Porque verdaderamente se juntaron (en esta ciudad) contra tu santo siervo 

Jesús, al cual ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y los pueblos de Israel, 

 

Hechos 10:38  a Jesús de Nazaret; cómo le ungió Dios del Espíritu Santo y de potencia; 

que anduvo haciendo bienes, y sanando a todos los oprimidos del diablo; porque Dios era 

con él. 

 

2 Corintios 1:21  Y el que nos confirma con vosotros a Cristo, y el que nos ungió, es Dios; 

 

Hebreos 1:9  amaste la justicia, y aborreciste la maldad; por lo cual te ungió Dios, el Dios 

tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros. 

 

Santiago 5:14  ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la Iglesia, y 

oren por él, ungiéndole con aceite en el Nombre del Señor; 

 

UNGÜENTO 

San Mateo 26:7  vino a él una mujer, teniendo un vaso de alabastro de ungüento de gran 

precio, y lo derramó sobre la cabeza de él, estando sentado a la mesa. 

 

San Mateo 26:12  Porque echando este ungüento sobre mi cuerpo, para sepultarme lo ha 

hecho. 

 

San Marcos 14:3  Y estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, y sentado a la 

mesa, vino una mujer teniendo un alabastro de ungüento de nardo espique de mucho precio; 

y quebrando el alabastro, se lo derramó sobre su cabeza. 



 

San Marcos 14:4  Y hubo algunos que se enojaron dentro de sí, y dijeron: ¿Para qué se ha 

hecho este desperdicio de ungüento? 

 

San Lucas 7:37  Y he aquí una mujer que había sido pecadora en la ciudad, cuando 

entendió que estaba a la mesa en casa de aquel fariseo, trajo un alabastro de ungüento, 

 

San Lucas 7:38  Y estando detrás a sus pies, comenzó llorando a regar con lágrimas sus 

pies, y los limpiaba con los cabellos de su cabeza; y besaba sus pies, y los ungía con el 

ungüento. 

 

San Lucas 7:46  No ungiste mi cabeza con óleo; y ésta ha ungido con ungüento mis pies. 

 

San Lucas 23:56  Y vueltas, aparejaron drogas aromáticas y ungüentos; y reposaron el 

sábado, conforme al mandamiento. 

 

San Juan 11:2  (Y María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que ungió al Señor 

con ungüento, y limpió sus pies con sus cabellos) 

 

San Juan 12:3  Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo líquido, de mucho 

precio, y ungió los pies de Jesús, y limpió sus pies con sus cabellos; y la casa se llenó del 

olor del ungüento. 

 

San Juan 12:5  ¿Por qué no se ha vendido este ungüento por trescientos denarios, y se dio 

a los pobres? 

 

Apocalipsis 18:13  y canela, y olores, y ungüentos, e incienso, y vino, y aceite, y flor de 

harina, y trigo, y bestias, y de ovejas; y de caballos, y de carros, y de cuerpos y almas de 

hombres. 

 

ÚNICO(A) 

San Lucas 8:42  porque tenía una hija única, como de doce años, y ella se estaba muriendo. 

Y yendo, le apretaba la multitud. 

 

San Lucas 9:38  Y he aquí, un hombre de la multitud clamó, diciendo: Maestro, te ruego 

que veas a mi hijo; que es el único que tengo; 

 

San Juan 17:3  Esta empero es la vida eterna: que te conozcan el único Dios verdadero, y 

al que enviaste, Jesús, el Cristo. 

 

1 Timoteo 1:17  Por tanto, al Rey para siempre, inmortal, invisible, al único sabio Dios, sea 

honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 

1 Timoteo 6:16  el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien 

ninguno de los hombres ha visto ni puede ver; al cual sea la honra y el imperio sempiterno. 

Amén. 



 

San Judas 1:25  al Dios único sabio, nuestro Salvador, sea gloria y magnificencia, imperio 

y potencia, ahora y en todos los siglos. Amén. 

 

UNIDAD 

Efesios 4:3  solícitos a guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. 

 

Efesios 4:13  hasta que todos salgamos en unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de 

Dios, en varón perfecto, a la medida de la edad cumplida del Cristo; 

 

UNIGÉNITO 

San Lucas 7:12  Cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que llevaban fuera a 

un difunto, unigénito de su madre, la cual también era viuda; y había con ella grande 

compañía de la ciudad. 

 

San Juan 1:14  Y aquella Palabra fue hecha carne, y habitó entre nosotros; (y vimos su 

gloria,) gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

 

San Juan 1:18  A Dios nadie le vio jamás; el Unigénito hijo, que está en el seno del Padre, 

él nos lo declaró. 

 

San Juan 3:16  Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

Unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

 

San Juan 3:18  El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya es condenado, 

porque no creyó en el nombre del Unigénito Hijo de Dios. 

 

Hebreos 11:17  Por la fe, ofreció Abraham a Isaac cuando fue probado; y ofrecía al 

unigénito en el cual había recibido las promesas, 

 

1 Juan 4:9  En esto se mostró la caridad de Dios en nosotros, en que Dios envió su Hijo 

unigénito al mundo, para que vivamos por él. 

 

UNIR 

San Mateo 19:5  Y dijo: Por tanto, el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, 

y serán dos en una carne. 

 

1 Corintios 1:10  Todavía, hermanos, os ruego por el Nombre del Señor nuestro, Jesús, el 

Cristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, antes 

seáis perfectos, unidos en un mismo entendimiento y en un mismo parecer. 

 



Colosenses 2:2  para que tomen consolación sus corazones, unidos en caridad, y en todas 

las riquezas de cumplido entendimiento para conocer el misterio del Dios y Padre, y del 

Cristo; 

 

Colosenses 2:19  y no manteniendo el vínculo a la cabeza, de la cual todo el cuerpo, 

alimentado y unido por sus ligaduras y coyunturas, creciendo en aumento de Dios. 

 

Hebreos 6:18  para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios 

mienta, tengamos un fortísimo consuelo, los que nos acogemos a unirnos a la esperanza 

propuesta; 

 

UNIVERSO 

Apocalipsis 3:10  Porque has guardado la Palabra de mi paciencia, yo te guardaré de la 

hora de la tentación, que ha de venir en todo el universo mundo, para probar los que moran 

en la tierra. 

 

UNO(A) 

San Mateo 1:23  He aquí una Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 

Emmanuel, que es, si lo declaras: Dios con nosotros. 

 

San Mateo 2:1  Y cuando nació Jesús en Belén de Judea en días del rey Herodes, he aquí 

unos sabios vinieron del oriente a Jerusalén, 

 

San Mateo 3:3  Porque éste es aquel del cual fue dicho por el profeta Isaías, que dijo: Voz 

de uno que clama en el desierto; aparejad el camino del Señor, enderezad sus veredas. 

 

San Mateo 3:4  Y tenía Juan su vestido de pelos de camellos, y una cinta de cuero 

alrededor de sus lomos; y su comida era langostas y miel silvestre. 

 

San Mateo 3:17  Y he aquí una voz de los cielos que decía: Este es mi Hijo amado, en el 

cual tengo contentamiento. 

 

San Mateo 5:14  Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no 

se puede esconder. 

 

San Mateo 5:18  Porque de cierto os digo, que hasta que perezca el cielo y la tierra, ni una 

jota ni una tilde perecerá de la Ley, hasta que todas las cosas sean cumplidas. 

 

San Mateo 5:19  De manera que cualquiera que desatare uno de estos mandamientos muy 

pequeños, y así enseñare a los hombres, muy pequeño será llamado en el Reino de los 

cielos; mas cualquiera que los hiciere y los enseñare, éste será llamado grande en el Reino 

de los cielos. 

 



San Mateo 5:29  Por tanto, si tu ojo derecho te fuere ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; 

que mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al 

quemadero. 

 

San Mateo 5:30  Y si tu mano derecha te fuere ocasión de caer, córtala, y échala de ti; que 

mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al 

quemadero. 

 

San Mateo 5:41  y a cualquiera que te cargare por una milla, ve con él dos. 

 

San Mateo 6:24  Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará 

al otro, o se llegará al uno y menospreciará al otro; no podéis servir a Dios y a las riquezas. 

 

San Mateo 6:29  mas os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria fue vestido así como 

uno de ellos. 

 

San Mateo 7:4  O ¿cómo dirás a tu hermano: Espera, echaré de tu ojo la mota, y he aquí 

hay una viga en tu ojo? 

 

San Mateo 7:9  ¿Qué hombre hay de vosotros, a quien si su hijo pidiere pan, le dará una 

piedra? 

 

San Mateo 7:10  ¿Y si le pidiere un pez, le dará una serpiente? 

 

San Mateo 9:2  Y he aquí le trajeron un paralítico, echado en una cama; y viendo Jesús la 

fe de ellos, dijo al paralítico: Confía, hijo; tus pecados te son perdonados. 

 

San Mateo 9:17  Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera los odres se rompen, 

y el vino se derrama, y se pierden los odres; mas echan el vino nuevo en odres nuevos, y lo 

uno y lo otro se conserva juntamente. 

 

San Mateo 9:20  Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre hacía doce años, 

llegándose por detrás, tocó la franja de su vestido, 

 

San Mateo 10:29  ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos 

cae a tierra sin vuestro Padre. 

 

San Mateo 10:42  Y cualquiera que diere a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría 

solamente, en nombre de discípulo, de cierto os digo, que no perderá su salario. 

 

San Mateo 11:7  E idos ellos, comenzó Jesús a decir de Juan a la multitud: ¿Qué salisteis a 

ver al desierto? ¿Una caña que es meneada del viento? 

 

San Mateo 12:6  Pues os digo que uno mayor que el Templo está aquí. 

 

San Mateo 12:10  Y he aquí había allí un hombre que tenía una mano seca; y le 

preguntaron, diciendo: ¿Es lícito curar en sábado?, por acusarle. 



 

San Mateo 12:11  Y él les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si 

cayere ésta en una fosa en sábado, no le eche mano, y la levante? 

 

San Mateo 12:12  Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Así que, lícito es en 

los sábados hacer bien. 

 

San Mateo 12:47  Y le dijo uno: He aquí tu madre y tus hermanos están fuera, que te 

quieren hablar. 

 

San Mateo 13:8  Y parte cayó en buena tierra, y dio fruto: uno a ciento, y otro a sesenta, y 

otro a treinta. 

 

San Mateo 13:23  Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la 

Palabra, y el que lleva el fruto; y produce uno a ciento, y otro a sesenta, y otro a treinta por 

uno . 

 

San Mateo 13:30  Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la 

siega yo diré a los segadores: Coged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; 

mas recoged el trigo en mi alfolí. 

 

San Mateo 13:46  que hallando una preciosa perla, fue y vendió todo lo que tenía, y la 

compró. 

 

San Mateo 14:14  Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo misericordia de ellos, y 

sanó a los que de ellos había enfermos. 

 

San Mateo 15:22  Y he aquí una mujer cananea, que había salido de aquellos términos, 

clamaba, diciéndole: Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí; mi hija esta enferma, 

poseída del demonio. 

 

San Mateo 15:33  Entonces sus discípulos le dicen: ¿Dónde tenemos nosotros tantos panes 

en el desierto, para saciar a una multitud tan grande? 

 

San Mateo 15:34  Y Jesús les dice: ¿Cuántos panes tenéis? Y ellos dijeron: Siete, y unos 

pocos pececillos. 

 

San Mateo 16:14  Y ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; y otros, Elías; y otros, Jeremías, 

o alguno de los profetas. 

 

San Mateo 16:18  Mas yo también te digo, que tú eres Pedro una piedra pequeña, y sobre 

la piedra grande edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 

 

San Mateo 16:27  Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus 

ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras. 

 



San Mateo 17:4  Y respondiendo Pedro, dijo a Jesús: Señor, bien es que nos quedemos 

aquí; si quieres, hagamos aquí tres tabernáculos: para ti uno, y para Moisés otro, y otro para 

Elías. 

 

San Mateo 17:5  Y estando aún él hablando, he aquí una nube de luz que los cubrió; y una 

voz de la nube, que dijo: Este es mi Hijo amado, en el cual tomo contentamiento; a El oíd. 

 

San Mateo 18:6  Y cualquiera que hace tropezar a alguno de estos pequeños que creen en 

mí, mejor le fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y que se le 

anegase en lo profundo del mar. 

 

San Mateo 18:12  ¿Qué os parece? Si tuviese algún hombre cien ovejas, y se perdiese una 

de ellas, ¿no iría por los montes, dejadas las noventa y nueve, a buscar la que se había 

perdido? 

 

San Mateo 18:14  Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos, que se 

pierda uno de estos pequeños. 

 

San Mateo 18:16  Mas si no te oyere, toma aún contigo uno o dos, para que en boca de dos 

o de tres testigos conste toda palabra. 

 

San Mateo 18:24  Y comenzando a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez 

mil talentos. 

 

San Mateo 18:28  Y saliendo aquel siervo, halló a uno de sus consiervos, que le debía cien 

denarios; y asiendo de él, le ahogaba, diciendo: Págame lo que me debes. 

 

San Mateo 18:35  Así también hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonareis de 

vuestros corazones cada uno a su hermano sus ofensas. 

 

San Mateo 19:5  Y dijo: Por tanto, el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, 

y serán dos en una carne. 

 

San Mateo 19:6  Así que, no son ya más dos, sino una carne; por tanto, lo que Dios juntó, 

no lo aparte el hombre. 

 

San Mateo 19:13  Entonces le fueron presentados unos niños, para que pusiese las manos 

sobre ellos, y orase; y los discípulos les riñeron. 

 

San Mateo 19:16  Y he aquí, uno llegándose le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para 

tener la vida eterna? 

 

San Mateo 19:17  Y él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno es bueno sino uno, es 

a saber, Dios; y si quieres entrar a la vida, guarda los mandamientos. 

 

San Mateo 19:24  Pero os digo, que más liviano trabajo es pasar un cable por el ojo de una 

aguja, que el rico entrar en el Reino de Dios. 



 

San Mateo 20:9  Y viniendo los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada 

uno un denario. 

 

San Mateo 20:10  Y viniendo también los primeros, pensaron que habían de recibir más; 

pero también ellos recibieron cada uno un denario. 

 

San Mateo 20:12  Diciendo: Estos postreros sólo han trabajado una hora, y los has hecho 

iguales a nosotros, que hemos llevado la carga y el calor del día. 

 

San Mateo 20:13  Y él respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no 

te concertaste conmigo por un denario? 

 

San Mateo 20:21  Y él le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Di que se sienten estos dos hijos 

míos, el uno a tu mano derecha, y el otro a tu izquierda, en tu Reino. 

 

San Mateo 21:2  Diciéndoles: Id a la aldea que está delante de vosotros, y luego hallaréis 

una asna atada, y un pollino con ella; desatadla, y traédmelos. 

 

San Mateo 21:5  Decid a la hija de Sión: He aquí, tu Rey viene a ti, manso, y sentado sobre 

una asna, y sobre un pollino, hijo de bestia de yugo. 

 

San Mateo 21:19  Y viendo una higuera sobre el camino, vino a ella, y no halló nada en 

ella, sino hojas solamente, y le dijo: Nunca más para siempre nazca de ti fruto. Y luego se 

secó la higuera. 

 

San Mateo 21:24  Y respondiendo Jesús, les dijo: Yo también os preguntaré una palabra, la 

cual si me dijereis, también yo os diré con qué autoridad hago esto. 

 

San Mateo 21:33  Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia, el cual plantó una 

viña; y la cercó de vallado, y cavó en ella un lagar, y edificó una torre, y la dio a renta a 

labradores, y se fue lejos. 

 

San Mateo 21:35  Mas los labradores, tomando a los siervos, al uno hirieron, y al otro 

mataron, y al otro apedrearon. 

 

San Mateo 22:5  Mas ellos sin hacer caso, se fueron, uno a su labranza y otro a sus 

negocios. 

 

San Mateo 22:34  Entonces los fariseos, oyendo que había cerrado la boca a los saduceos, 

se juntaron a una. 

 

San Mateo 22:35  Y preguntó uno de ellos, intérprete de la ley, tentándolo y diciendo: 

 

San Mateo 23:8  Mas vosotros, no queráis ser llamados Rabí; porque uno es vuestro 

Maestro, el Cristo; y todos vosotros sois hermanos. 

 



San Mateo 23:9  Y vuestro padre no llaméis a nadie en la tierra; porque uno es vuestro 

Padre, el cual está en los cielos. 

 

San Mateo 23:10  Ni seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo. 

 

San Mateo 23:34  Por tanto, he aquí, yo envío a vosotros profetas, y sabios, y escribas; y 

de ellos, a unos mataréis y colgaréis de un madero, y a otros de ellos azotaréis en vuestras 

sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad. 

 

San Mateo 24:10  Muchos entonces serán escandalizados; y se entregarán unos a otros, y 

unos a otros se aborrecerán. 

 

San Mateo 24:40  Entonces estarán dos en el campo; el uno será tomado, y el otro será 

dejado. 

 

San Mateo 24:41  Dos mujeres estarán moliendo a un molinillo; la una será tomada, y la 

otra será dejada. 

 

San Mateo 25:15  Y a éste dio cinco talentos, y al otro dos, y al otro uno; a cada uno 

conforme a su facultad; y luego se fue lejos. 

 

San Mateo 25:18  Mas el que había recibido uno, fue y cavó en la tierra, y escondió el 

dinero de su señor. 

 

San Mateo 25:32  Y serán reunidas delante de él todas las naciones; y los apartará los unos 

de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. 

 

San Mateo 25:40  Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo 

hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeñitos, a mí lo hicisteis. 

 

San Mateo 25:45  Entonces les responderá, diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo 

hicisteis a uno de estos pequeñitos, tampoco a mí lo hicisteis. 

 

San Mateo 26:7  vino a él una mujer, teniendo un vaso de alabastro de ungüento de gran 

precio, y lo derramó sobre la cabeza de él, estando sentado a la mesa. 

 

San Mateo 26:14  Entonces uno de los doce, que se llamaba Judas Iscariote, fue a los 

príncipes de los sacerdotes, 

 

San Mateo 26:21  Y comiendo ellos, dijo: De cierto os digo, que uno de vosotros me ha de 

entregar. 

 

San Mateo 26:22  Y entristecidos ellos en gran manera, comenzó cada uno de ellos a 

decirle: ¿Soy yo, Señor? 

 

San Mateo 26:40  Y vino a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así no 

habéis podido velar conmigo una hora? 



 

San Mateo 26:47  Y hablando aún él, he aquí Judas, uno de los doce, vino, y con él 

muchas personas con espadas y bastones, de parte de los príncipes de los sacerdotes, y de 

los ancianos del pueblo. 

 

San Mateo 26:51  Y he aquí, uno de los que estaban con Jesús, extendiendo la mano, sacó 

su espada, e hiriendo a un siervo del sumo sacerdote, le quitó una oreja. 

 

San Mateo 26:69  Y Pedro estaba sentado fuera en el patio; y se llegó a él una criada, 

diciendo: Y tú con Jesús el Galileo estabas. 

 

San Mateo 27:14  Y no le respondió ni una palabra; de tal manera que el gobernador se 

maravillaba mucho. 

 

San Mateo 27:29  y pusieron sobre su cabeza una corona tejida de espinas, y una caña en 

su mano derecha; e hincando la rodilla delante de él, le burlaban, diciendo: ¡Hallas gozo, 

rey de los Judíos! 

 

San Mateo 27:38  Entonces colgaron en maderos con él dos ladrones, uno a la derecha, y 

otro a la izquierda. 

 

San Mateo 27:48  Y luego, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y la empapó de 

vinagre, y poniéndola en una caña, le daba de beber. 

 

San Mateo 27:59  Y tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia, 

 

San Mateo 27:60  y lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la peña; y revuelta 

una grande piedra a la puerta del sepulcro, se fue. 

 

San Mateo 28:11  Y yendo ellas, he aquí unos de la guardia vinieron a la ciudad, y dieron 

aviso a los príncipes de los sacerdotes de todas las cosas que habían acontecido. 

 

San Marcos 1:11  Y hubo una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti 

tomo contentamiento. 

 

San Marcos 2:3  Entonces vinieron a él unos trayendo un paralítico, que era traído por 

cuatro. 

 

San Marcos 3:1  Y otra vez entró en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía una 

mano seca. 

 

San Marcos 4:4  Y aconteció sembrando, que una parte cayó junto al camino; y vinieron 

las aves del cielo, y la tragaron. 

 

San Marcos 4:8  Otra parte cayó en buena tierra, y dio fruto, que subió y creció; y llevó 

uno a treinta, y otro a sesenta, y otro a ciento. 

 



San Marcos 4:20  Y éstos son los que fueron sembrados en buena tierra: los que oyen la 

Palabra, y la reciben, y hacen fruto, uno a treinta, otro a sesenta, y otro a ciento. 

 

San Marcos 4:37  Y se levantó una grande tempestad de viento, y echaba las olas en el 

barco, de tal manera que ya se llenaba. 

 

San Marcos 4:41  Y temieron con gran temor, y decían el uno al otro. ¿Quién es éste, que 

aun el viento y el mar le obedecen? 

 

San Marcos 5:11  Y estaba allí cerca de los montes una grande manada de puercos 

paciendo; 

 

San Marcos 5:22  Y vino uno de los príncipes de la sinagoga, llamado Jairo; y luego que le 

vio, se postró a sus pies, 

 

San Marcos 5:25  Y una mujer que estaba con flujo de sangre doce años hacía, 

 

San Marcos 6:5  Y no pudo hacer allí alguna maravilla; solamente sanó unos pocos 

enfermos, poniendo sobre ellos las manos. 

 

San Marcos 6:10  Y les decía: Dondequiera que entréis en una casa, posad en ella hasta 

que salgáis de allí. 

 

San Marcos 6:21  Y venido un día oportuno, en que Herodes, en la fiesta de su nacimiento, 

daba una cena a sus príncipes y tribunos, y a los principales de Galilea; 

 

San Marcos 6:27  Y luego el rey, enviando uno de la guardia, mandó que fuese traída su 

cabeza; 

 

San Marcos 7:25  Porque una mujer, cuya hija tenía un espíritu inmundo, luego que oyó de 

él, vino y se echó a sus pies. 

 

San Marcos 8:7  Tenían también unos pocos pececillos; y los bendijo, y mandó que 

también los pusiesen delante. 

 

San Marcos 8:16  Y altercaban los unos con los otros diciendo: Pan no tenemos. 

 

San Marcos 9:5  Entonces respondiendo Pedro, dice a Jesús: Maestro, bien será que nos 

quedemos aquí, y hagamos tres tabernáculos: para ti uno, y para Moisés otro, y para Elías 

otro; 

 

San Marcos 9:7  Y vino una nube que les hizo sombra, y una voz de la nube, que decía: 

Este es mi Hijo amado: A EL OID. 

 

San Marcos 9:17  Y respondiendo uno de la multitud, dijo: Maestro, traje a ti mi hijo, que 

tiene un espíritu mudo, 

 



San Marcos 9:34  Mas ellos callaron; porque los unos con los otros habían disputado en el 

camino quién había de ser el mayor. 

 

San Marcos 9:37  El que recibiere en mi nombre uno de los tales niños, a mí me recibe; y 

el que a mí me recibe, no me recibe a mí, sino al que me envió. 

 

San Marcos 9:38  Y le respondió Juan, diciendo: Maestro, hemos visto a uno que en tu 

nombre echaba fuera los demonios, el cual no nos sigue; y se lo prohibimos, porque no nos 

seguía. 

 

San Marcos 9:42  Y cualquiera que fuere piedra de tropiezo a uno de estos pequeñitos que 

creen en mí, mejor le fuera si se le atase una piedra de molino al cuello, y fuera echado en 

el mar. 

 

San Marcos 9:50  Buena es la sal; mas si la sal fuere desabrida, ¿con qué la adobaréis? 

Tened en vosotros mismos sal; y tened paz los unos con los otros. 

 

San Marcos 10:8  Y los que eran dos, serán hechos una carne; así que no son más dos, sino 

una carne. 

 

San Marcos 10:17  Y saliendo él para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la 

rodilla delante de él, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para poseer la vida eterna? 

 

San Marcos 10:18  Y Jesús le dijo: ¿Por qué me dices bueno? Ninguno hay bueno, sino 

sólo uno, Dios. 

 

San Marcos 10:21  Entonces Jesús mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: ve, 

vende todo lo que tienes, y da a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, 

tomando tu madero (si quieres ser perfecto). 

 

San Marcos 10:25  Más fácil es pasar un cable por el ojo de una aguja, que el rico entrar 

en el Reino de Dios. 

 

San Marcos 10:37  Y ellos le dijeron: Danos que en tu gloria nos sentemos el uno a tu 

diestra, y el otro a tu siniestra. 

 

San Marcos 10:46  Entonces vienen a Jericó; y saliendo él de Jericó y sus discípulos y una 

gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino 

mendigando. 

 

San Marcos 11:5  Y unos de los que estaban allí, les dijeron: ¿Qué hacéis desatando el 

pollino? 

 

San Marcos 11:13  Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, vino a ver si quizá 

hallaría en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada halló sino hojas; porque no era tiempo 

de higos. 

 



San Marcos 11:29  Y Jesús respondiendo entonces, les dice: Os preguntaré también yo una 

palabra; y respondedme, y os diré con qué facultad hago estas cosas. 

 

San Marcos 12:1  Y comenzó a hablarles por parábolas: Plantó un hombre una viña, y la 

cercó con seto, y cavó un lagar, y edificó una torre, y la arrendó a labradores, y se fue lejos. 

 

San Marcos 12:5  Y volvió a enviar otro, y a aquel mataron; y a otros muchos, hiriendo a 

unos y matando a otros. 

 

San Marcos 12:28  Y llegándose uno de los escribas, que los había oído disputar, y sabía 

que les había respondido bien, le preguntó: ¿Cuál es el principal mandamiento de todos? 

 

San Marcos 12:29  Y Jesús le respondió: El principal mandamiento de todos es: Oye 

Israel, el Señor nuestro Dios; el Señor uno es. 

 

San Marcos 12:32  Entonces el escriba le dijo: Bien, Maestro, verdad has dicho, que uno 

es Dios, y no hay otro fuera de él; 

 

San Marcos 12:42  Y como vino una viuda pobre, echó dos centavos, que es un cuadrante. 

 

San Marcos 13:1  Y saliendo del Templo, le dice uno de sus discípulos: Maestro, mira qué 

piedras, y qué edificios. 

 

San Marcos 13:34  Como el hombre que yéndose lejos, dejó su casa, y dio a sus siervos su 

hacienda, y a cada uno su cargo, y al portero mandó que velase. 

 

San Marcos 14:3  Y estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, y sentado a la 

mesa, vino una mujer teniendo un alabastro de ungüento de nardo espique de mucho precio; 

y quebrando el alabastro, se lo derramó sobre su cabeza. 

 

San Marcos 14:10  Entonces Judas Iscariote, uno de los doce, vino a los príncipes de los 

sacerdotes, para entregárselo. 

 

San Marcos 14:18  Y cuando se sentaron a la mesa y comieron, dijo Jesús: De cierto os 

digo que uno de vosotros, que come conmigo, me ha de entregar. 

 

San Marcos 14:19  Entonces ellos comenzaron a entristecerse, y a decirle cada uno por sí, 

por ventura: ¿Seré yo? Y el otro: ¿Seré yo? 

 

San Marcos 14:20  Y él respondiendo les dijo: Es uno de los doce que moja conmigo en el 

plato. 

 

San Marcos 14:37  Y vino y los halló durmiendo; y dice a Pedro: ¿Simón, duermes? ¿No 

has podido velar una hora? 

 



San Marcos 14:43  Y luego, aún hablando él, vino Judas, que era uno de los doce, y con él 

una multitud con espadas y palos, de parte de los príncipes de los sacerdotes, y de los 

escribas y de los ancianos. 

 

San Marcos 14:47  Y uno de los que estaban allí, sacando la espada, hirió al siervo del 

sumo sacerdote; y le cortó la oreja. 

 

San Marcos 14:51  Pero un joven le seguía cubierto de una sábana sobre el cuerpo 

desnudo; y los mancebos le prendieron; 

 

San Marcos 14:57  Entonces levantándose unos, dieron falso testimonio contra él, 

diciendo: 

 

San Marcos 14:66  Y estando Pedro en el palacio abajo, vino una de las criadas del sumo 

sacerdote; 

 

San Marcos 15:7  Y había uno, que se llamaba Barrabás, preso con sus compañeros de 

motín que habían hecho muerte en una revuelta. 

 

San Marcos 15:17  Y le vistieron de púrpura; y poniéndole una corona tejida de espinas, 

 

San Marcos 15:19  Y le herían su cabeza con una caña, y escupían en él, y le adoraban 

hincadas las rodillas. 

 

San Marcos 15:21  Y cargaron a uno que pasaba, (Simón Cireneo, padre de Alejandro y de 

Rufo, que venía del campo), para que llevase su madero. 

 

San Marcos 15:24  Y cuando le hubieron colgado del madero, repartieron sus vestidos 

echando suertes sobre ellos, qué llevaría cada uno. 

 

San Marcos 15:27  Y colgaron de maderos con él dos ladrones, uno a su mano derecha, y 

el otro a su mano izquierda. 

 

San Marcos 15:31  Y de esta manera también los príncipes de los sacerdotes 

escarneciendo, decían unos a otros, con los escribas: A otros salvó, a sí mismo no se puede 

salvar. 

 

San Marcos 15:35  Y oyéndole unos de los que estaban allí, decían: He aquí, llama a Elías. 

 

San Marcos 15:36  Y corrió uno, y empapando una esponja en vinagre, y poniéndola en 

una caña, le dio a beber, diciendo: Dejad, veamos si vendrá Elías a quitarle. 

 

San Marcos 15:37  Mas Jesús, dando una grande voz, expiró. 

 

San Marcos 15:46  El cual compró una sábana, y quitándole, le envolvió en la sábana, y le 

puso en un sepulcro que estaba cavado en una peña, y revolvió la piedra a la puerta del 

sepulcro. 



 

San Marcos 16:5  Y entradas en el sepulcro, vieron un joven sentado a la mano derecha, 

cubierto de una larga ropa blanca; y se espantaron. 

 

San Lucas 1:26  Y al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado de Dios a una ciudad de 

Galilea, llamada Nazaret, 

 

San Lucas 1:27  a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la Casa de 

David; y el nombre de la virgen era María. 

 

San Lucas 1:39  En aquellos días levantándose María, fue a la montaña con prisa, a una 

ciudad de Judá; 

 

San Lucas 2:3  E iban todos para ser empadronados, cada uno a su ciudad. 

 

San Lucas 2:13  Y repentinamente hubo con el ángel una multitud de los ejércitos 

celestiales, que alababan a Dios, y decían: 

 

San Lucas 2:15  Y aconteció que cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, los 

pastores dijeron los unos a los otros: Pasemos pues hasta Belén, y veamos esto que ha 

acontecido, y el Señor nos ha mostrado. 

 

San Lucas 2:35  (y una espada traspasará tu misma alma), para que sean manifestados los 

pensamientos de muchos corazones. 

 

San Lucas 3:22  y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y 

fue hecha una voz del cielo que decía: TU eres mi Hijo amado, en ti es mi placer. 

 

San Lucas 4:25  Mas en verdad os digo, que muchas viudas había en Israel en los días de 

Elías, cuando el cielo fue cerrado por tres años y seis meses, que hubo una gran hambre en 

toda la tierra; 

 

San Lucas 4:26  pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a Sarepta de Sidón, a una 

mujer viuda. 

 

San Lucas 4:36  Y hubo espanto en todos, y hablaban unos a otros, diciendo: ¿Qué palabra 

es ésta, que con autoridad y potencia manda a los espíritus inmundos, y salen? 

 

San Lucas 4:38  Y levantándose de la sinagoga, entró en casa de Simón; y la suegra de 

Simón estaba con una gran fiebre; y le rogaron por ella. 

 

San Lucas 4:40  Y poniéndose el sol, todos los que tenían enfermos de diversas 

enfermedades, los traían a él; y él poniendo las manos sobre cada uno de ellos, los sanaba. 

 

San Lucas 5:3  Y entrado en uno de estos barcos, el cual era de Simón, le rogó que lo 

desviase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde el barco a la multitud. 

 



San Lucas 5:12  Y aconteció que estando en una ciudad, he aquí un hombre lleno de lepra, 

el cual viendo a Jesús, postrándose sobre el rostro, le rogó, diciendo: Señor, si quieres, 

puedes limpiarme. 

 

San Lucas 5:18  Y he aquí unos hombres, que traían sobre un lecho un hombre que estaba 

paralítico; y buscaban por dónde meterle, y ponerle delante de él. 

 

San Lucas 5:36  Y les decía también una parábola: Nadie corta un pedazo de un vestido 

nuevo para remendar un vestido viejo; pues si lo hace, rompe el nuevo, y el remiendo 

sacado de él no armoniza con el viejo. 

 

San Lucas 5:38  Mas el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar; y lo uno y lo otro se 

conserva. 

 

San Lucas 6:9  Entonces Jesús les dice: Os preguntaré una cosa: ¿Es lícito en sábados 

hacer bien, o hacer mal? ¿Salvar una persona, o matarla? 

 

San Lucas 6:11  Y ellos se llenaron de rabia; y hablaban los unos a los otros qué harían a 

Jesús. 

 

San Lucas 6:17  Y descendió con ellos, y se paró en un lugar llano, en compañía de sus 

discípulos, y una grande multitud de pueblo de toda Judea y de Jerusalén, y de la costa de 

Tiro y de Sidón, que habían venido a oírle, y para ser sanados de sus enfermedades; 

 

San Lucas 6:39  Y les decía una parábola: ¿Puede el ciego guiar al ciego? ¿No caerán 

ambos en el hoyo? 

 

San Lucas 6:48  Semejante es al hombre que edifica una casa, el cual cavó y ahondó, y 

puso el fundamento sobre piedra; y cuando vino una avenida, el río dio con ímpetu en 

aquella casa, mas no la pudo menear, porque estaba fundada sobre piedra. 

 

San Lucas 7:5  que ama nuestra nación, y él nos edificó una sinagoga. 

 

San Lucas 7:24  Cuando se fueron los mensajeros de Juan, comenzó a hablar de Juan a la 

multitud: ¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña que es agitada por el viento? 

 

San Lucas 7:32  Semejantes son a los muchachos sentados en la plaza, y que dan voces los 

unos a los otros, y dicen: Os tañimos con flautas, y no bailasteis; os endechamos, y no 

llorasteis. 

 

San Lucas 7:36  Y le rogó uno de los fariseos, que comiese con él. Y entrado en casa del 

fariseo, se sentó a la mesa. 

 

San Lucas 7:37  Y he aquí una mujer que había sido pecadora en la ciudad, cuando 

entendió que estaba a la mesa en casa de aquel fariseo, trajo un alabastro de ungüento, 

 



San Lucas 7:40  Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. 

Y él dice: Di, Maestro. 

 

San Lucas 7:41  Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios, y el 

otro cincuenta; 

 

San Lucas 8:4  Y como se juntó una grande compañía, y los que estaban en cada ciudad 

vinieron a él, dijo por una parábola: 

 

San Lucas 8:5  Uno que sembraba, salió a sembrar su simiente; y sembrando, una parte 

cayó junto al camino, y fue hollada; y las aves del cielo la comieron. 

 

San Lucas 8:8  Y otra parte cayó en buena tierra, y cuando fue nacida, llevó fruto a ciento 

por uno. Diciendo estas cosas clamaba: El que tiene oídos para oír, oiga. 

 

San Lucas 8:23  Pero mientras ellos navegaban, él se durmió. Y sobrevino una tempestad 

de viento en el lago; y se anegaban de agua, y peligraban. 

 

San Lucas 8:25  Y les dijo: ¿Qué es de vuestra fe? Y atemorizados, se maravillaban, 

diciendo los unos a los otros: ¿Quién es éste, que aun a los vientos y al agua manda, y le 

obedecen? 

 

San Lucas 8:42  porque tenía una hija única, como de doce años, y ella se estaba muriendo. 

Y yendo, le apretaba la multitud. 

 

San Lucas 8:43  Y una mujer, que tenía flujo de sangre hacía ya doce años, la cual había 

gastado en médicos toda su hacienda, y por ninguno había podido ser curada, 

 

San Lucas 8:49  Estando aún él hablando, vino uno del príncipe de la sinagoga a decirle: 

Tu hija está muerta, no des trabajo al Maestro. 

 

San Lucas 9:33  Y aconteció, que apartándose ellos de él, Pedro dice a Jesús: Maestro, 

bien es que nos quedemos aquí; y hagamos tres tabernáculos: uno para ti, y uno para 

Moisés, y uno para Elías; no sabiendo lo que decía. 

 

San Lucas 9:34  Y estando él hablando esto, vino una nube que los cubrió; y tuvieron 

temor entrando ellos en la nube. 

 

San Lucas 9:35  Y vino una voz de la nube, que decía: Este es mi Hijo amado; a El oíd. 

 

San Lucas 9:49  Entonces respondiendo Juan, dijo: Maestro, hemos visto a uno que echaba 

fuera demonios en tu nombre; y se lo prohibimos, porque no te sigue con nosotros. 

 

San Lucas 9:52  Y envió mensajeros delante de sí, los cuales fueron y entraron en una 

ciudad de los samaritanos, para hacerle preparativos. 

 



San Lucas 9:57  Y aconteció que yendo ellos, uno le dijo en el camino: Señor, te seguiré 

dondequiera que fueres. 

 

San Lucas 10:38  Y aconteció que yendo, entró él en una aldea; y una mujer llamada 

Marta, le recibió en su casa. 

 

San Lucas 10:39  Y ésta tenía una hermana que se llamaba María, la cual sentándose a los 

pies de Jesús, oía su palabra. 

 

San Lucas 10:42  pero sólo una cosa es necesaria; y María escogió la buena parte, la cual 

no le será quitada. 

 

San Lucas 11:1  Y aconteció que estando él orando en un lugar, cuando terminó, uno de 

sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos. 

 

San Lucas 11:11  ¿Y cuál padre de vosotros, si su hijo le pidiere pan, le dará una piedra?, 

o, si pescado, ¿en lugar de pescado, le dará una serpiente? 

 

San Lucas 11:27  Y aconteció que diciendo él estas cosas, una mujer de la multitud, 

levantando la voz, le dijo: Bienaventurado el vientre que te trajo, y los pechos que 

mamaste. 

 

San Lucas 11:36  Así que, siendo todo tu cuerpo resplandeciente, no teniendo alguna parte 

de tinieblas, será todo luminoso, como cuando una lámpara de resplandor te alumbra. 

 

San Lucas 11:45  Y respondiendo uno de los doctores de la ley, le dice: Maestro, cuando 

dices esto, también nos afrentas a nosotros. 

 

San Lucas 11:49  Por tanto, la sabiduría de Dios también dijo: Enviaré a ellos profetas y 

apóstoles; y de ellos a unos matarán y a otros perseguirán; 

 

San Lucas 12:1  En esto, juntándose muchos acompañantes, tanto que unos a otros se 

pisaban, comenzó a decir a sus discípulos: Primeramente guardaos de la levadura de los 

fariseos, que es la hipocresía. 

 

San Lucas 12:6  ¿No se venden cinco pajarillos por dos blancas? Pues ni uno de ellos está 

olvidado de Dios. 

 

San Lucas 12:13  Y le dijo uno de la multitud: Maestro, di a mi hermano que parta 

conmigo la herencia. 

 

San Lucas 12:16  Y les refirió una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico había 

llevado muchos frutos; 

 

San Lucas 12:27  Considerad los lirios, cómo crecen; no labran, ni hilan; y os digo, que ni 

Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos. 

 



San Lucas 12:52  Porque estarán de aquí adelante cinco en una casa divididos; tres contra 

dos, y dos contra tres. 

 

San Lucas 13:1  Y en este mismo tiempo estaban allí unos que le contaban acerca de los 

galileos, cuya sangre Pilato había mezclado con sus sacrificios. 

 

San Lucas 13:6  Y dijo esta parábola: Tenía uno una higuera plantada en su viña, y vino a 

buscar fruto en ella, y no lo halló. 

 

San Lucas 13:10  Y enseñaba en una sinagoga en sábado. 

 

San Lucas 13:11  Y he aquí una mujer que tenía espíritu de enfermedad hacía dieciocho 

años, y andaba agobiada, que en ninguna manera se podía enderezar. 

 

San Lucas 13:15  Entonces el Señor le respondió, y dijo: Hipócrita, cada uno de vosotros 

¿no desata en sábado su buey o su asno del pesebre, y lo lleva a beber? 

 

San Lucas 13:23  Y le dijo uno: Señor, ¿son pocos los que se salvan? Y él les dijo: 

 

San Lucas 13:31  Aquel mismo día llegaron unos de los fariseos, diciéndole: Sal, y vete de 

aquí, porque Herodes te quiere matar. 

 

San Lucas 14:7  Y observando cómo escogían los primeros asientos a la mesa, refirió una 

parábola a los convidados, diciéndoles: 

 

San Lucas 14:15  Y oyendo esto uno de los que juntamente estaban sentados a la mesa, le 

dijo: Bienaventurado el que comerá pan en el Reino de los cielos. 

 

San Lucas 14:16  El entonces le dijo: Un hombre hizo una gran cena, y llamó a muchos. 

 

San Lucas 14:18  Y comenzaron todos a una a excusarse. El primero le dijo: He comprado 

una hacienda, y necesito salir y verla; te ruego que me des por excusado. 

 

San Lucas 14:28  Porque ¿cuál de vosotros, queriendo edificar una torre, no cuenta 

primero sentado los gastos, para ver si tiene lo que necesita para acabarla? 

 

San Lucas 15:4  ¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si perdiere una de ellas, 

no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a la que se perdió, hasta que la halle? 

 

San Lucas 15:8  ¿O qué mujer que tiene diez dracmas, si perdiere una dracma, no enciende 

la lámpara, y barre la casa, y busca con diligencia hasta hallarla? 

 

San Lucas 15:13  Y no muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, partió lejos a 

una provincia apartada; y allí desperdició su hacienda viviendo perdidamente. 

 

San Lucas 15:14  Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella 

provincia, y le comenzó a faltar. 



 

San Lucas 15:15  Y fue y se llegó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 

envió a su hacienda para que apacentase los puercos. 

 

San Lucas 15:19  ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus 

jornaleros. 

 

San Lucas 15:26  y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 

 

San Lucas 16:5  Y llamando a cada uno de los deudores de su señor, dijo al primero: 

¿Cuánto debes a mi señor? 

 

San Lucas 16:13  Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y 

amará al otro, o se allegará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las 

riquezas. 

 

San Lucas 16:17  Pero más fácil cosa es pasar el cielo y la tierra, que frustrarse una tilde de 

la ley. 

 

San Lucas 16:26  Y además de todo esto, una grande sima está constituida entre nosotros y 

vosotros, que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar a 

nosotros. 

 

San Lucas 17:2  Mejor le fuera, si una muela de un molino de asno le fuera puesta al 

cuello, y le lanzasen en el mar, que escandalizar a uno de estos pequeñitos. 

 

San Lucas 17:12  Y entrando en una aldea, le salieron al encuentro diez hombres leprosos, 

los cuales se pararon de lejos, 

 

San Lucas 17:15  Entonces uno de ellos, como se vio que estaba limpio, volvió, 

glorificando a Dios a gran voz; 

 

San Lucas 17:22  Y dijo a sus discípulos: Días vendrán, cuando desearéis ver uno de los 

días del Hijo del hombre, y no lo veréis. 

 

San Lucas 17:34  Os digo que aquella noche estarán dos en una cama; el uno será tomado, 

y el otro será dejado. 

 

San Lucas 17:35  Dos mujeres estarán moliendo juntas; la una será tomada, y la otra será 

dejada. 

 

San Lucas 17:36  Dos estarán en el campo; el uno será tomado, y el otro será dejado. 

 

San Lucas 18:1  Y les dijo también una parábola sobre que es necesario orar siempre, y no 

desmayar, 

 



San Lucas 18:2  diciendo: Había un juez en una ciudad, el cual ni temía a Dios, ni 

respetaba a hombre. 

 

San Lucas 18:3  Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él diciendo: 

Defiéndeme de mi adversario. 

 

San Lucas 18:9  Y dijo también a unos que confiaban en sí como justos, y menospreciaban 

a los otros, esta parábola: 

 

San Lucas 18:10  Dos hombres subieron al Templo a orar: el uno fariseo, el otro 

publicano. 

 

San Lucas 18:22  Y Jesús, oído esto, le dijo: Aún te falta una cosa: vende todo lo que 

tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme. 

 

San Lucas 18:25  Porque más fácil cosa es entrar un cable por el ojo de una aguja, que un 

rico entrar al Reino de Dios. 

 

San Lucas 19:11  Y oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por 

cuanto estaba cerca de Jerusalén, y porque pensaban que luego había de ser manifestado el 

Reino de Dios. 

 

San Lucas 19:12  Dijo pues: Un hombre noble se fue a una provincia lejos, para tomar 

para sí un reino, y volver. 

 

San Lucas 19:14  Pero sus ciudadanos le aborrecían, y enviaron tras de él una embajada, 

diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros. 

 

San Lucas 19:15  Y aconteció, que vuelto él, habiendo tomado el reino, mandó llamar a sí 

a aquellos siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que había negociado cada 

uno. 

 

San Lucas 20:3  Respondiendo entonces Jesús, les dijo: Os preguntaré yo también una 

palabra; respondedme: 

 

San Lucas 20:9  Y comenzó a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó una viña, y 

la arrendó a labradores, y se ausentó por muchos tiempos. 

 

San Lucas 20:27  Y llegaron unos de los saduceos, los cuales niegan haber resurrección, le 

preguntaron, 

 

San Lucas 20:39  Y respondiéndole unos de los escribas, dijeron: Maestro, bien has dicho. 

 

San Lucas 21:2  Y vio también una viuda pobrecilla, que echaba allí dos centavos. 

 

San Lucas 21:5  Y a unos que decían del Templo, que estaba adornado de hermosas 

piedras y dones, dijo: 



 

San Lucas 21:27  Y entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá en una nube con 

potestad y gran gloria. 

 

San Lucas 21:29  Y les dijo también una parábola: Mirad la higuera y todos los árboles. 

 

San Lucas 22:3  Y entró Satanás en Judas, por sobrenombre Iscariote, el cual era uno del 

número de los doce; 

 

San Lucas 22:24  Y hubo entre ellos una contienda, quién de ellos parecía que había de ser 

el mayor. 

 

San Lucas 22:32  mas yo he rogado por ti que tu fe no falte; y tú, una vez convertido, 

confirma a tus hermanos. 

 

San Lucas 22:47  Estando él aún hablando, he aquí una multitud; y el que se llamaba 

Judas, uno de los doce, iba delante de ellos; y llegó a Jesús para besarlo. 

 

San Lucas 22:50  Y uno de ellos hirió al siervo del príncipe de los sacerdotes, y le quitó la 

oreja derecha. 

 

San Lucas 22:56  Y cuando una criada le vio que estaba sentado al fuego, se fijó en él, y 

dijo: Y éste con él estaba. 

 

San Lucas 22:59  Y como una hora pasada otro afirmaba, diciendo: Verdaderamente 

también éste estaba con él, porque es galileo. 

 

San Lucas 23:11  Mas Herodes con su corte le menospreció, y escarneció, vistiéndole de 

una ropa rica; y le volvió a enviar a Pilato. 

 

San Lucas 23:17  (Y tenía necesidad de soltarles uno en la fiesta.) 

 

San Lucas 23:18  Mas toda la multitud dio voces a una, diciendo: Quita a éste, y suéltanos 

a Barrabás. 

 

San Lucas 23:19  (El cual había sido echado en la cárcel por una sedición hecha en la 

ciudad, y una muerte.) 

 

San Lucas 23:25  y les soltó a aquel que había sido echado en la cárcel por sedición y una 

muerte, al cual habían pedido; y entregó a Jesús a la voluntad de ellos. 

 

San Lucas 23:27  Y le seguía una grande multitud del pueblo, y de mujeres, las cuales le 

lloraban y lamentaban. 

 

San Lucas 23:33  Y cuando llegaron al lugar que se llama de la Calavera, le colgaron del 

madero allí, y a los malhechores, uno en un madero a la derecha, y otro a la izquierda. 

 



San Lucas 23:39  Y uno de los malhechores que estaban colgados, le injuriaba, diciendo: 

Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros. 

 

San Lucas 23:53  Y quitado, lo envolvió en una sábana, y le puso en un sepulcro que era 

labrado de piedra, en el cual ninguno había aún sido puesto. 

 

San Lucas 24:13  Y he aquí, dos de ellos iban el mismo día a una aldea que estaba de 

Jerusalén sesenta estadios, llamada Emaús. 

 

San Lucas 24:15  Y aconteció que yendo en comunión entre sí, y preguntándose el uno al 

otro, el mismo Jesús se llegó, e iba con ellos juntamente. 

 

San Lucas 24:18  Y respondiendo el uno, que se llamaba Cleofas, le dijo: ¿Tú solo 

peregrino eres en Jerusalén, y no has sabido las cosas que en ella han acontecido estos días? 

 

San Lucas 24:22  Aunque también unas mujeres de los nuestros nos han espantado, las 

cuales antes del día fueron al sepulcro; 

 

San Lucas 24:32  Y decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras 

nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? 

 

San Juan 1:40  Era Andrés el hermano de Simón Pedro, uno de los dos que habían oído de 

Juan, y le habían seguido. 

 

San Juan 2:1  Y al tercer día se hicieron unas bodas en Caná de Galilea; y estaba allí la 

madre de Jesús. 

 

San Juan 2:6  Y estaban allí seis tinajuelas de piedra para agua, conforme a la purificación 

de los judíos, que cabían en cada una dos o tres cántaros. 

 

San Juan 4:5  Vino, pues, a una ciudad de Samaria que se llamaba Sicar, junto a la heredad 

que Jacob dio a José su hijo. 

 

San Juan 4:7  Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dice: Dame de beber. 

 

San Juan 4:14  mas el que bebiere del agua que yo le daré, para siempre no tendrá sed; 

sino que el agua que yo le daré, será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 

 

San Juan 4:32  Y él les dijo: Yo tengo una comida que comer, que vosotros no sabéis. 

 

San Juan 4:33  Entonces los discípulos decían el uno al otro: ¿Si le habrá traído alguien de 

comer? 

 

San Juan 4:37  Porque en esto es el dicho verdadero: Que uno es el que siembra, y otro es 

el que siega. 

 



San Juan 4:46  Vino pues Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había hecho el vino del 

agua. Y había en Capernaum uno del rey, cuyo hijo estaba enfermo. 

 

San Juan 5:1  Después de estas cosas, había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a 

Jerusalén. 

 

San Juan 5:35  El era lámpara que ardía y alumbraba; mas vosotros quisisteis recrearos por 

una hora a su luz. 

 

San Juan 5:44  ¿Cómo podéis vosotros creer, pues tomáis la gloria los unos de los otros? 

Y no buscáis la gloria que de sólo Dios es. 

 

San Juan 6:7  Le respondió Felipe: Doscientos denarios de pan no les bastarán, para que 

cada uno de ellos tome un poco. 

 

San Juan 6:8  Le dice uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro: 

 

San Juan 6:22  El día siguiente, la multitud que estaba al otro lado del mar, como vio que 

no había allí otra navecilla sino una, en la cual habían entrado sus discípulos, y que Jesús 

no había entrado con sus discípulos en el navío, sino que sus discípulos se habían ido solos; 

 

San Juan 6:70  Jesús les respondió: ¿No he escogido yo a vosotros doce, y uno de vosotros 

es diablo? 

 

San Juan 6:71  Y hablaba de Judas Iscariote, hijo de Simón, porque éste era el que le había 

de entregar, el cual era uno de los doce. 

 

San Juan 7:12  Y había grande murmullo de él en el pueblo, porque unos decían: Bueno 

es; y otros decían: No, antes engaña al pueblo. 

 

San Juan 7:21  Jesús respondió, y les dijo: Una obra hice, y todos os maravilláis. 

 

San Juan 7:25  Decía entonces uno de los de Jerusalén: ¿No es éste al que buscan para 

matarlo? 

 

San Juan 7:50  Les dice Nicodemo (el que vino a él de noche, el cual era uno de ellos): 

 

San Juan 7:53  Y se fue cada uno a su casa. 

 

San Juan 8:3  Entonces los escribas y los fariseos le traen una mujer tomada en adulterio; 

y poniéndola en medio, 

 

San Juan 8:9  Oyendo pues ellos esto (redargüidos de la conciencia), se salían uno a uno, 

comenzando desde los más viejos (hasta los postreros), y quedó solo Jesús, y la mujer que 

estaba en medio. 

 

San Juan 9:9  Unos decían: Este es; y otros: A él se parece. El decía: Yo soy. 



 

San Juan 9:16  Entonces unos de los fariseos le decían: Este hombre no es de Dios, que no 

guarda el sábado. Y otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador hacer estas señales? Y 

había disensión entre ellos. 

 

San Juan 9:25  Entonces él respondió, y dijo: Si es pecador, no lo sé; una cosa sé, que 

habiendo yo sido ciego, ahora veo. 

 

San Juan 9:32  Desde el siglo no fue oído, que abriese alguno los ojos de uno que nació 

ciego. 

 

San Juan 10:30  Yo y el Padre una cosa somos. 

 

San Juan 11:1  Estaba entonces enfermo uno llamado Lázaro, de Betania, la aldea de 

María y de Marta su hermana. 

 

San Juan 11:37  Y unos de ellos dijeron: ¿No podía éste que abrió los ojos al ciego, hacer 

que éste no muriera? 

 

San Juan 11:38  Y Jesús, por eso, embraveciéndose otra vez en sí mismo, vino al sepulcro 

donde había una cueva, la cual tenía una piedra encima. 

 

San Juan 11:46  Mas unos de ellos fueron a los fariseos, y les dijeron lo que Jesús había 

hecho. 

 

San Juan 11:49  Y Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote de aquel año, les dijo: Vosotros no 

sabéis nada; 

 

San Juan 11:52  y no solamente por aquella nación, mas también para que juntase en uno 

los hijos de Dios que estaban dispersos. 

 

San Juan 11:54  De manera que Jesús ya no andaba manifiestamente entre los judíos; mas 

se fue de allí a la tierra que está junto al desierto, a una ciudad que se llama Efraín; y se 

estaba allí con sus discípulos. 

 

San Juan 11:56  y buscaban a Jesús, y hablaban los unos con los otros estando en el 

Templo: ¿Qué os parece? ¿Qué no vendrá a la fiesta? 

 

San Juan 12:2  Y le hicieron allí una cena y Marta servía, y Lázaro era uno de los que 

estaban sentados a la mesa juntamente con él. 

 

San Juan 12:3  Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo líquido, de mucho 

precio, y ungió los pies de Jesús, y limpió sus pies con sus cabellos; y la casa se llenó del 

olor del ungüento. 

 

San Juan 12:4  Y dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote, hijo de Simón, el que le había 

de entregar: 



 

San Juan 12:20  Y había unos griegos de los que habían subido a adorar en la Fiesta. 

 

San Juan 12:28  Padre, clarifica tu Nombre. Entonces vino una voz del cielo: Y lo he 

clarificado, y lo clarificaré otra vez. 

 

San Juan 13:4  se levantó de la cena, y se quitó su ropa, y tomando una toalla, se ciñó. 

 

San Juan 13:5  Luego puso agua en una vasija, y comenzó a lavar los pies de los 

discípulos, y a limpiarlos con la toalla con que estaba ceñido. 

 

San Juan 13:14  Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros 

también debéis lavar los pies los unos de los otros. 

 

San Juan 13:21  Habiendo dicho Jesús esto, fue conmovido en el espíritu, y protestó, y 

dijo: De cierto, de cierto os digo, que uno de vosotros me ha de entregar. 

 

San Juan 13:22  Entonces los discípulos mirábanse los unos a los otros, dudando de quién 

decía. 

 

San Juan 13:23  Y uno de sus discípulos, al cual Jesús amaba, estaba sentado en la mesa al 

lado de Jesús. 

 

San Juan 13:29  Porque los unos pensaban, porque Judas tenía la bolsa, que Jesús le decía: 

Compra lo que necesitamos para la fiesta; o que diese algo a los pobres. 

 

San Juan 13:34  Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como os he 

amado, que también os améis los unos a los otros. 

 

San Juan 13:35  En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los 

unos con los otros. 

 

San Juan 15:12  Este es mi mandamiento: Que os améis los unos a los otros, como yo os 

he amado. 

 

San Juan 15:17  Esto os mando: Que os améis los unos a los otros. 

 

San Juan 16:17  Entonces dijeron algunos de sus discípulos unos a otros: ¿Qué es esto que 

nos dice: Aún un poquito, y no me veréis después; y otra vez un poquito, y me veréis; y, 

porque yo voy al Padre? 

 

San Juan 16:32  He aquí, la hora viene, y ya es venida, que seréis esparcidos cada uno por 

su cabo, y me dejaréis solo; mas no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 

 

San Juan 17:11  Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo a ti vengo. 

Padre Santo, a los que me has dado, guárdalos en tu Nombre, para que sean una cosa, como 

también nosotros. 



 

San Juan 17:21  Para que todos sean una cosa; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 

también ellos sean en nosotros una cosa; para que el mundo crea que tú me enviaste. 

 

San Juan 17:22  Y yo, la claridad que me diste les he dado; para que sean una cosa, como 

también nosotros somos una cosa. 

 

San Juan 17:23  Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en una cosa; y que el 

mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado, como también a mí me has 

amado. 

 

San Juan 18:3  Judas pues tomando una compañía de soldados, y ministros de los sumo 

sacerdotes y de los fariseos, vino allí con linternas y antorchas, y con armas. 

 

San Juan 18:22  Y como él hubo dicho esto, uno de los criados que estaba allí, dio una 

bofetada a Jesús, diciendo: ¿Así respondes al sumo sacerdote? 

 

San Juan 18:26  Uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro 

había cortado la oreja, le dijo: ¿No te vi yo en el huerto con él? 

 

San Juan 18:39  Pero vosotros tenéis costumbre, que os suelte uno en la Pascua, ¿queréis, 

pues, que os suelte al Rey de los Judíos? 

 

San Juan 19:2  Y los soldados entretejieron de espinas una corona, y la pusieron sobre su 

cabeza, y le vistieron de una ropa de grana; 

 

San Juan 19:18  donde le colgaron del madero, y con él otros dos, uno en un madero a 

cada lado, y Jesús en medio. 

 

San Juan 19:23  Cuando los soldados hubieron colgado a Jesús del madero, tomaron sus 

vestidos, e hicieron cuatro partes (a cada soldado una parte); y la túnica; mas la túnica era 

sin costura, toda tejida desde arriba. 

 

San Juan 19:29  Y estaba allí un vaso lleno de vinagre; entonces ellos mojaron una 

esponja de vinagre, y rodeada a un hisopo, se la llegaron a la boca. 

 

San Juan 19:34  pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y luego salió 

sangre y agua. 

 

San Juan 20:12  y vio dos ángeles en ropas blancas que estaban sentados, el uno a la 

cabecera, y el otro a los pies, donde el cuerpo de Jesús había sido puesto. 

 

San Juan 20:24  Pero Tomás, uno de los doce, que se dice el Dídimo, no estaba con ellos 

cuando Jesús vino. 

 



San Juan 21:25  Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, que si se escribiesen 

cada una por sí, pienso que ni aun el mundo podrá contener los libros que se habrían de 

escribir. Amén. 

 

Hechos 1:9  Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado; y una nube le recibió 

y le quitó de sus ojos. 

 

Hechos 1:22  comenzando desde el bautismo de Juan, hasta el día que fue recibido arriba 

de entre nosotros, uno sea hecho testigo con nosotros de su resurrección. 

 

Hechos 2:3  y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, que se asentó sobre 

cada uno de ellos. 

 

Hechos 2:6  Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada 

uno les oía hablar su propia lengua. 

 

Hechos 2:8  ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en su lengua en que somos 

criados? 

 

Hechos 2:12  Y estaban todos atónitos y perplejos, diciendo los unos a los otros: ¿Qué es 

esto? 

 

Hechos 2:38  Y Pedro les dice: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre 

de Jesús, el Cristo, para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 

 

Hechos 2:45  Y vendían las posesiones, y las haciendas, y las repartían a todos, según la 

necesidad de cada uno. 

 

Hechos 3:26  A vosotros primeramente, Dios, levantando a su Hijo, Jesús, lo envió para 

que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad. 

 

Hechos 4:26  Asistieron los reyes de la tierra, y los príncipes se juntaron en uno contra el 

Señor, y contra su Cristo. 

 

Hechos 4:35  y lo ponían a los pies de los apóstoles; y era repartido a cada uno de acuerdo 

a su necesidad. 

 

Hechos 4:37  como tuviese una heredad, la vendió, y trajo el precio, y lo puso a los pies de 

los apóstoles. 

 

Hechos 5:1  Mas un varón llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una posesión, 

 

Hechos 5:2  y defraudó del precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo una parte, la 

puso a los pies de los apóstoles. 

 

Hechos 5:25  Pero viniendo uno, les dio esta noticia: He aquí, los varones que echasteis en 

la cárcel, están en el Templo, y enseñan al pueblo. 



 

Hechos 6:9  Se levantaron entonces unos de la sinagoga que se llama de los libertinos, y 

cireneos, y alejandrinos, y de los de Cilicia, y de Asia, disputando con Esteban. 

 

Hechos 6:11  Entonces sobornaron a unos que dijesen que le habían oído hablar palabras 

blasfemas contra Moisés y Dios. 

 

Hechos 7:24  Y como vio a uno que era injuriado, le defendió, e hiriendo al egipcio, vengó 

al injuriado. 

 

Hechos 7:26  Y al día siguiente, riñendo ellos, se les mostró, y los ponía en paz, diciendo: 

Varones, hermanos sois, ¿por qué os injuriáis los unos a los otros? 

 

Hechos 7:30  Y cumplidos cuarenta años, el ángel del Señor le apareció en el desierto del 

monte de Sinaí, en fuego de llama de una zarza. 

 

Hechos 8:1  Y Saulo consentía en su muerte. Y en aquel día se hizo una gran persecución 

en la Iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de 

Samaria, salvo los apóstoles. 

 

Hechos 9:4  y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 

persigues? 

 

Hechos 9:11  Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama la Derecha, y busca 

en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora; 

 

Hechos 9:25  Entonces los discípulos, tomándole de noche, le bajaron por el muro metido 

en una canasta. 

 

Hechos 9:33  Y halló allí a uno que se llamaba Eneas, que hacía ocho años que estaba en 

cama, pues era paralítico. 

 

Hechos 9:36  Entonces en Jope había una discípula llamada Tabita, que si lo declaras, 

quiere decir Dorcas. Esta era llena de buenas obras y de limosnas que hacía. 

 

Hechos 10:10  y aconteció que le vino una gran hambre, y quiso comer; pero mientras 

disponían, cayó sobre él un rapto de entendimiento; 

 

Hechos 10:13  Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come. 

 

Hechos 11:5  Estaba yo en la ciudad de Jope orando, y vi en rapto de entendimiento una 

visión: un vaso, como un gran lienzo, que descendía, que por los cuatro cabos era bajado 

del cielo, y venía hasta mí. 

 

Hechos 11:7  Y oí una voz que me decía: Levántate, Pedro, mata y come. 

 



Hechos 11:20  Y de ellos había unos varones ciprianos y cirenences, los cuales cuando 

entraron en Antioquía, hablaron a los griegos, anunciando el Evangelio del Señor Jesús. 

 

Hechos 11:28  Y levantándose uno de ellos, llamado Agabo, señaló por el Espíritu, que 

había de haber una gran hambre en toda la redondez de la tierra; la cual hubo en tiempo de 

Claudio César. 

 

Hechos 11:29  Entonces los discípulos, cada uno conforme a lo que tenía, determinaron 

enviar subsidio a los hermanos que habitaban en Judea; 

 

Hechos 12:7  Y he aquí, el ángel del Señor sobrevino, y una luz resplandeció en la cárcel; e 

hiriendo a Pedro en el lado, le despertó, diciendo: Levántate prestamente. Y las cadenas se 

le cayeron de las manos. 

 

Hechos 12:10  Y cuando pasaron la primera y la segunda guardia, vinieron a la puerta de 

hierro que va a la ciudad, la cual se les abrió de suyo; y salidos, pasaron una calle; y luego 

el ángel se apartó de él. 

 

Hechos 12:13  Y tocando Pedro a la puerta del patio, salió una muchacha, para escuchar, 

llamada Rode, 

 

Hechos 13:25  Mas cuando Juan cumpliese su carrera, dijo: ¿Quién pensáis que soy? No 

soy yo él; mas he aquí, viene tras mí uno, cuyo calzado de los pies no soy digno de desatar. 

 

Hechos 13:41  Mirad, oh menospreciadores, y entonteceos, y desvaneceos; porque yo hago 

una obra en vuestros días, obra que no creeréis, si alguien os la contare. 

 

Hechos 14:1  Y aconteció en Iconio, que entrados juntamente en la sinagoga de los judíos, 

hablaron de tal manera, que creyó una grande multitud de judíos, y asimismo de griegos. 

 

Hechos 14:4  Y el vulgo de la ciudad estaba dividido; y unos eran con los judíos, y otros 

con los apóstoles. 

 

Hechos 14:19  Entonces sobrevinieron unos judíos de Antioquía y de Iconio, que 

persuadieron a la multitud, y habiendo apedreado a Pablo, le sacaron fuera de la ciudad, 

pensando que ya estaba muerto. 

 

Hechos 14:23  Y habiéndoles constituido ancianos en cada una de las Iglesias, y habiendo 

orado con ayunos, los encomendaron al Señor en el cual habían creído. 

 

Hechos 15:2  Así que, suscitada una disensión y contienda no pequeña a Pablo y a Bernabé 

contra ellos, determinaron que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de 

ellos, a los apóstoles y a los ancianos, sobre esta cuestión. 

 

Hechos 15:25  nos ha parecido, congregados en uno, enviar varones escogidos a vosotros 

con nuestros amados Bernabé y Pablo, 

 



Hechos 15:39  Y hubo tal contención entre ellos, que se apartaron el uno del otro; y 

Bernabé tomando a Marcos, navegó a Chipre. 

 

Hechos 16:1  Después llegó a Derbe, y a Listra; y he aquí, estaba allí un discípulo llamado 

Timoteo, hijo de una mujer judía fiel, mas de padre gentil. 

 

Hechos 16:9  Y fue mostrada a Pablo de noche una visión: Un varón Macedonio se puso 

delante, rogándole, y diciendo: Pasa a Macedonia, y ayúdanos. 

 

Hechos 16:12  y de allí a Filipos, que es la primera ciudad de la parte de Macedonia, y una 

colonia; y estuvimos en aquella ciudad algunos días. 

 

Hechos 16:14  Entonces una mujer llamada Lidia, que vendía púrpura en la ciudad de 

Tiatira, temerosa de Dios, estaba oyendo; el corazón de la cual abrió el Señor para que 

estuviese atenta a lo que Pablo decía. 

 

Hechos 16:16  Y aconteció, que yendo nosotros a la oración, una muchacha que tenía 

espíritu pitónico, nos salió al encuentro, la cual daba grande ganancia a sus amos 

adivinando. 

 

Hechos 17:18  Y algunos filósofos de los epicúreos y de los estoicos, disputaban con él; y 

unos decían: ¿Qué quiere decir este palabrero? Y otros: Parece que es predicador de nuevos 

dioses; porque les predicaba a Jesús y la resurrección. 

 

Hechos 17:20  Porque pones en nuestros oídos unas nuevas cosas, queremos pues saber 

qué quiere ser esto. 

 

Hechos 17:26  y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habitasen 

sobre toda la faz de la tierra; determinando las sazones (las cuales limitó) y puestos los 

términos de la habitación de ellos; 

 

Hechos 17:27  para que buscasen a Dios, si en alguna manera, palpando, le hallen; aunque 

cierto no está lejos de cada uno de nosotros: 

 

Hechos 17:32  Y así como oyeron de la resurrección de los muertos, unos se burlaban, y 

otros decían: Te oiremos acerca de esto otra vez. 

 

Hechos 17:34  Mas algunos creyeron, juntándose con él; entre los cuales también fue 

Dionisio el del Areópago, y una mujer llamada Dámaris, y otros con ellos. 

 

Hechos 18:7  Y saliendo de allí, entró en casa de uno llamado Tito el Justo, temeroso de 

Dios, la casa del cual estaba junto a la sinagoga. 

 

Hechos 19:7  Y eran por todos como unos doce hombres. 

 

Hechos 19:32  Unos gritaban una cosa, y otros gritaban otra cosa; porque la concurrencia 

estaba confusa, y los más no sabían por qué se habían juntado. 



 

Hechos 19:38  Que si Demetrio y los oficiales que están con él tienen negocio con alguno, 

audiencias se hacen, y procónsules hay; acúsense los unos a los otros. 

 

Hechos 20:9  Y un joven llamado Eutico que estaba sentado en una ventana, tomado de un 

sueño profundo, como Pablo predicaba largamente, postrado del sueño cayó del tercer piso 

abajo, y fue alzado muerto. 

 

Hechos 20:31  Por tanto, velad, acordándoos que por tres años de noche y de día, no he 

cesado de amonestar con lágrimas a cada uno de vosotros. 

 

Hechos 21:6  Y abrazándonos los unos a los otros, subimos al barco, y ellos se volvieron a 

sus casas. 

 

Hechos 21:8  Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, vinimos a Cesarea; y 

entrando en casa de Felipe el evangelista, el cual era uno de los siete, posamos con él. 

 

Hechos 21:26  Entonces Pablo tomó consigo aquellos hombres, y al día siguiente, 

habiéndose purificado con ellos, entró en el Templo, para anunciar el cumplimiento de los 

días de la purificación, hasta ser ofrecida ofrenda por cada uno de ellos. 

 

Hechos 21:27  Y cuando estaban para acabarse los siete días, unos judíos de Asia, como le 

vieron en el Templo, alborotaron todo el pueblo y le echaron mano, 

 

Hechos 21:34  Y unos daban voces de una manera, y otros de otra manera en la multitud; y 

como no podía entender nada de cierto a causa del alboroto, mandó llevarle a la fortaleza. 

 

Hechos 21:38  ¿No eres tú aquel egipcio que levantaste una sedición antes de estos días, y 

sacaste al desierto cuatro mil hombres salteadores? 

 

Hechos 22:7  y caí al suelo, y oí una voz que me decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 

persigues? 

 

Hechos 23:6  Entonces Pablo, sabiendo que una parte era de saduceos, y la otra de fariseos, 

clamó en el concilio: Varones hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo: de la esperanza y 

de la resurrección de los muertos soy yo juzgado. 

 

Hechos 23:10  Y habiendo grande disensión, el tribuno, teniendo temor de que Pablo fuese 

despedazado de ellos, mandó venir una compañía de soldados, y arrebatarle de en medio de 

ellos, y llevarle a la fortaleza. 

 

Hechos 23:17  Y Pablo, llamando a uno de los centuriones, dice: Lleva a este joven al 

tribuno, porque tiene cierto aviso que darle. 

 

Hechos 23:25  Escribió una carta en estos términos: 

 



Hechos 23:27  A este varón, tomado de los judíos, y que lo comenzaban a matar, libré yo 

sobreviniendo con una compañía de soldados, entendiendo que era romano. 

 

Hechos 24:18  cuando me hallaron purificado en el Templo (no con multitud ni con 

alboroto) unos judíos de Asia; 

 

Hechos 26:13  en mitad del día, oh rey, vi en el camino una luz del cielo, que sobrepujaba 

al resplandor del sol, la cual me rodeó y a los que iban conmigo. 

 

Hechos 26:14  Y habiendo caído todos nosotros en tierra, oí una voz que me hablaba, y 

decía en lengua hebraica: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa te es dar coces 

contra los aguijones. 

 

Hechos 26:31  cuando se retiraron aparte, hablaban los unos a los otros, diciendo: Ninguna 

cosa digna ni de muerte, ni de prisión, hace este hombre. 

 

Hechos 27:6  Y hallando allí el centurión una nave Alejandrina que navegaba a Italia, nos 

puso en ella. 

 

Hechos 27:16  Y llevados de la corriente hacia una pequeña isla que se llama Clauda, 

apenas pudimos ganar el esquife; 

 

Hechos 27:18  Mas siendo atormentados de una vehemente tempestad, al siguiente día 

alijaron; 

 

Hechos 27:20  Y no apareciendo sol ni estrellas por muchos días, y viniendo una tempestad 

no pequeña, ya era perdida toda la esperanza de nuestra salud. 

 

Hechos 27:26  con todo, es necesario que demos en una isla. 

 

Hechos 28:3  Entonces Pablo habiendo recogido algunos sarmientos, y puéstolos en el 

fuego, una víbora, huyendo del calor, le acometió a la mano. 

 

Hechos 28:4  Y cuando los bárbaros vieron la bestia venenosa colgando de su mano, decían 

los unos a los otros: Ciertamente este hombre es homicida, que escapado del mar, el castigo 

no lo deja vivir. 

 

Hechos 28:11  Así que, pasados tres meses, navegamos en una nave alejandrina que había 

invernado en la isla, la cual tenía por enseña a Cástor y Pólux. 

 

Romanos 1:27  y del mismo modo también los machos, dejando el uso natural de las 

hembras, se encendieron en sus concupiscencias los unos con los otros, cometiendo cosas 

nefandas machos con machos, y recibiendo en sí mismos la recompensa que provino de su 

error. 

 

Romanos 2:6  el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: 

 



Romanos 2:15  mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio 

juntamente sus conciencias, acusándose y también excusándose sus consejos unos con 

otros, 

 

Romanos 3:10  Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; 

 

Romanos 3:12  todos se apartaron, a una fueron hechos inútiles; no hay quien haga lo 

bueno, no hay ni aun uno; 

 

Romanos 5:15  Mas no como el delito, tal es el don; porque si por el delito de aquel uno 

murieron muchos, mucha más la gracia de Dios, y el don por la gracia de un hombre, Jesús 

el Cristo, abundó a muchos. 

 

Romanos 5:17  Porque, si por un delito reinó la muerte por causa de uno solo, mucho más 

reinarán en vida por uno solo, Jesús, el Cristo, los que reciben la abundancia de gracia, y de 

dones y de la justicia. 

 

Romanos 5:18  Así que, de la manera que por un delito vino la culpa a todos los hombres 

para condenación, así por una justicia vino la gracia a todos los hombres para justificación 

de vida. 

 

Romanos 5:19  Porque como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos 

pecadores, así por la obediencia de uno, muchos serán hechos justos. 

 

Romanos 6:10  Porque el que es muerto, al pecado murió una vez; y el que vive, a Dios 

vive. 

 

Romanos 8:22  Porque ya sabemos que todas las criaturas gimen (a una), y (a una) están de 

parto hasta ahora. 

 

Romanos 9:10  Y no sólo esto; mas también Rebeca concibiendo de uno, de Isaac nuestro 

padre 

 

Romanos 12:3  Digo pues por la gracia que me es dada, a todos los que están entre 

vosotros, que no sepan más de lo que conviene saber; mas que sepan con templanza, cada 

uno conforme a la medida de fe que Dios repartió. 

 

Romanos 12:5  así muchos somos un cuerpo en el Cristo, mas todos miembros los unos de 

los otros. 

 

Romanos 12:10  amando la caridad de la hermandad los unos con los otros; previniéndoos 

con honra los unos a los otros; 

 

Romanos 13:8  No debáis a nadie nada, sino amaros unos a otros; porque el que ama al 

prójimo, cumplió la ley. 

 



Romanos 14:5  También alguno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos 

los días. Cada uno esté asegurado en su alma. 

 

Romanos 14:12  De manera que, cada uno de nosotros dará a Dios razón de sí. 

 

Romanos 14:13  Así que, no juzguemos más los unos de los otros; antes bien juzgad de 

que no pongáis tropiezo o escándalo al hermano. 

 

Romanos 14:19  Así que, sigamos lo que hace a la paz, y a la edificación de los unos a los 

otros. 

 

Romanos 15:2  Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en bien, para edificación. 

 

Romanos 15:6  para que concordes, a una voz glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro 

Señor Jesús, el Cristo. 

 

Romanos 15:7  Por tanto, sobrellevaos los unos a los otros, como también el Cristo nos 

sobrellevó, para gloria de Dios. 

 

Romanos 15:14  Pero cierto estoy yo de vosotros, hermanos míos, que aun sin mi 

exhortación estáis llenos de caridad, llenos de todo conocimiento, de tal manera que podáis 

amonestaros los unos a los otros. 

 

Romanos 15:26  Porque los de Macedonia y Acaya tuvieron por bien hacer una colecta 

para los pobres de los santos que están en Jerusalén. 

 

Romanos 16:16  Saludaos los unos a los otros con beso santo. Os saludan todas las Iglesias 

del Cristo. 

 

1 Corintios 1:10  Todavía, hermanos, os ruego por el Nombre del Señor nuestro, Jesús, el 

Cristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, antes 

seáis perfectos, unidos en un mismo entendimiento y en un mismo parecer. 

 

1 Corintios 1:12  quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; pues yo de 

Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. 

 

1 Corintios 3:4  Porque diciendo el uno: Yo cierto soy de Pablo; y el otro: Yo de Apolos; 

¿no sois carnales? 

 

1 Corintios 3:5  ¿Qué pues es Pablo? ¿Y qué es Apolos? Sino siervos por los cuales habéis 

creído; y cada uno conforme a lo que el Señor dio. 

 

1 Corintios 3:8  Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada uno 

recibirá su salario conforme a su labor. 

 



1 Corintios 3:10  Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como sabio 

maestro de obra, puse el fundamento, mas otro prosigue el edificio, pero cada uno vea 

cómo prosigue el edificio. 

 

1 Corintios 3:13  la obra de cada uno será manifestada, porque el día la declarará; porque 

por el fuego será manifestada; y la obra de cada uno cual sea, el fuego hará la prueba. 

 

1 Corintios 4:2  Se requiere sin embargo en los dispensadores, que cada uno sea hallado 

fiel. 

 

1 Corintios 4:5  Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el 

cual también aclarará lo oculto de las tinieblas, y manifestará los intentos de los corazones; 

y entonces cada uno tendrá de Dios la alabanza. 

 

1 Corintios 4:6  Pero esto, hermanos, he pasado por ejemplo en mí y en Apolos, por amor 

de vosotros; para que en nosotros no aprendáis más allá de lo que está escrito, no sea que 

por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros. 

 

1 Corintios 6:5  Para avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun 

uno que pueda juzgar entre sus hermanos? 

 

1 Corintios 6:7  Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre 

vosotros mismos. ¿Por qué no soportáis antes la injuria? ¿Por qué no soportáis antes la 

calumnia? 

 

1 Corintios 6:15  ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré pues 

los miembros de Cristo, y los haré miembros de una ramera? De ninguna manera. 

 

1 Corintios 6:16  ¿O no sabéis que el que se junta con la ramera, es hecho con ella un 

cuerpo? Porque serán, dice, los dos (en) una carne. 

 

1 Corintios 7:2  Mas por evitar las fornicaciones, cada uno tenga su mujer, y cada una 

tenga su marido. 

 

1 Corintios 7:5  No os defraudéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo 

consentimiento, para ocuparos en ayuno y oración; y volved a juntaros en uno, para que no 

os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia. 

 

1 Corintios 7:7  Quisiera más bien que todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno 

tiene su propio don de Dios; uno a la verdad así, y otro así. 

 

1 Corintios 7:17  Sino que cada uno como el Señor le repartió, y como Dios llamó a cada 

uno, así ande; y así ordeno en todas las Iglesias. 

 

1 Corintios 7:20  Cada uno en la vocación en que fue llamado, en ella se quede. 

 



1 Corintios 7:24  Cada uno, hermanos, en lo que fue llamado, en esto se quede para con 

Dios. 

 

1 Corintios 9:5  ¿No tenemos potestad de traer con nosotros una hermana para mujer 

también como los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? 

 

1 Corintios 9:24  ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, mas 

uno lleva el premio? Corred pues de tal manera que lo toméis. 

 

1 Corintios 9:25  Y todo aquel que lucha, en todo demuestra templanza; y ellos, a la 

verdad, para recibir una corona corruptible; mas nosotros, una incorruptible. 

 

1 Corintios 11:20  De manera que cuando os juntáis en uno, esto no es comer la Cena del 

Señor. 

 

1 Corintios 11:21  Porque cada uno toma antes para comer su propia cena; y el uno tiene 

hambre, y el otro está embriagado. 

 

1 Corintios 11:33  Así que, hermanos míos, cuando os juntéis a comer, esperaos unos a 

otros. 

 

1 Corintios 12:7  Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 

 

1 Corintios 12:11  Mas todas estas cosas opera uno y el mismo Espíritu, repartiendo 

particularmente a cada uno como quiere. 

 

1 Corintios 12:13  Porque por un Espíritu somos todos bautizados en un cuerpo, judíos o 

griegos, siervos o libres; y todos bebemos (de una bebida) de un mismo Espíritu. 

 

1 Corintios 12:18  Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos por sí en el 

cuerpo, como quiso. 

 

1 Corintios 12:25  para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros 

todos se interesen los unos por los otros. 

 

1 Corintios 12:26  De tal manera que si un miembro padece, todos los miembros a una se 

duelan; y si un miembro es honrado, todos los miembros a una se gozan. 

 

1 Corintios 12:27  Y vosotros sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. 

 

1 Corintios 12:28  Y a unos puso Dios en la Iglesia, primeramente apóstoles, luego 

profetas, lo tercero maestros; luego facultades; luego dones de sanidades; ayudas, 

gobernaciones, géneros de lenguas. 

 

1 Corintios 14:23  De manera que, si toda la Iglesia se juntare en uno, y todos hablan 

lenguas, y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán que estáis locos? 

 



1 Corintios 14:26  ¿Qué hay pues, hermanos? Cuando os juntáis, cada uno de vosotros 

tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación; hágase todo 

para edificación. 

 

1 Corintios 14:27  Si hablare alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a lo más tres, y 

por turno; mas uno interprete. 

 

1 Corintios 14:31  Porque podéis todos profetizar uno por uno, para que todos aprendan, y 

todos sean exhortados. 

 

1 Corintios 15:23  Mas cada uno en su orden: Cristo, las primicias; luego los que son de 

Cristo, en su venida. 

 

1 Corintios 15:39  Toda carne no es la misma carne; mas una carne ciertamente es la de los 

hombres, y otra carne la de los animales, y otra la de los peces, y otra la de las aves. 

 

1 Corintios 15:40  Y hay cuerpos celestiales, y cuerpos terrenales; mas ciertamente una es 

la gloria de los celestiales, y otra la de los terrenales. 

 

1 Corintios 15:41  Una es la gloria del sol, y otra la gloria de la luna, y otra la gloria de las 

estrellas; porque una estrella es diferente de otra en gloria. 

 

1 Corintios 16:2  Cada primer sábado, cada uno de vosotros aparte en su casa, guardando 

lo que por la bondad de Dios pudiere; para que cuando yo llegare, no se hagan entonces 

colectas. 

 

1 Corintios 16:20  Os saludan todos los hermanos. Saludaos los unos a los otros con ósculo 

santo. 

 

2 Corintios 1:15  Y con esta confianza quise primero venir a vosotros, para que tuvieseis 

una segunda gracia; 

 

2 Corintios 5:1  Porque sabemos, que si la casa terrestre de esta nuestra habitación se 

deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa, no hecha de manos, eterna, en los cielos. 

 

2 Corintios 5:10  porque es necesario que todos nosotros comparezcamos delante del 

tribunal del Cristo, para que cada uno reciba según lo que hubiere hecho por medio del 

cuerpo, bueno o malo. 

 

2 Corintios 5:14  Porque la caridad del Cristo nos constriñe, porque juzgamos así: Que si 

uno fue muerto por todos, luego todos son muertos; 

 

2 Corintios 9:7  Cada uno como propuso en su corazón (haga): no con tristeza, o por 

necesidad; porque Dios ama al dador alegre. 

 

2 Corintios 11:2  Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado a un marido, para 

presentaros como una virgen limpia al Cristo. 



 

2 Corintios 11:24  De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. 

 

2 Corintios 11:25  Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he 

padecido naufragio; noche y día he estado en lo profundo (del mar); 

 

2 Corintios 11:33  y fui descolgado del muro por una ventana, y escapé de sus manos. 

 

2 Corintios 13:3  pues buscáis una prueba de Cristo que habla en mí, el cual no es flaco 

para con vosotros, antes es poderoso en vosotros. 

 

2 Corintios 13:11  Resta, hermanos, que tengáis gozo, seáis perfectos, tengáis consolación, 

sintáis una misma cosa, tengáis paz; y el Dios de paz y de caridad sea con vosotros. 

 

2 Corintios 13:12  Saludaos los unos a los otros con beso santo. 

 

Gálatas 2:5  a los cuales ni aun por una hora accedimos a someternos, para que la verdad 

del Evangelio permaneciese con vosotros. 

 

Gálatas 2:12  Porque antes que viniesen unos de parte de Jacobo, comía con los gentiles; 

mas después que vinieron, se retraía y apartaba, teniendo miedo de los que eran de la 

circuncisión. 

 

Gálatas 3:15  Hermanos, (hablo como hombre): Aunque un pacto sea de hombre, una vez 

ratificado, nadie lo cancela, ni le añade. 

 

Gálatas 3:16  A Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las 

simientes, como de muchos; sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es el Cristo. 

 

Gálatas 3:20  Y el Mediador no es de uno solo, pero Dios es uno. 

 

Gálatas 3:28  No hay aquí judío, ni griego; no hay siervo, ni libre; no hay macho, ni 

hembra: porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. 

 

Gálatas 4:22  Porque escrito está que Abraham tuvo dos hijos; uno de la sierva, el otro de 

la libre. 

 

Gálatas 4:24  Las cuales cosas son dichas por alegoría, porque estas mujeres son los dos 

pactos; el uno ciertamente del monte Sinaí, el cual engendró para servidumbre, que es 

Agar. 

 

Gálatas 5:13  Porque vosotros, hermanos, a libertad habéis sido llamados; solamente que 

no uséis la libertad como ocasión a la carne, sino servíos por la caridad los unos a los otros. 

 

Gálatas 5:15  Y si os mordéis y os coméis los unos a los otros, mirad que también no os 

consumáis los unos a los otros. 

 



Gálatas 5:17  Porque la carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y 

estas cosas se oponen la una a la otra, para que no hagáis lo que quisierais. 

 

Gálatas 5:26  No seamos codiciosos de vana gloria, irritándose los unos a los otros, 

envidiándose los unos a los otros. 

 

Gálatas 6:2  Sobrellevad los unos las cargas de los otros; y cumplid así la ley del Cristo. 

 

Gálatas 6:4  Así que cada uno examine su obra, y entonces tendrá gloria sólo respecto de sí 

mismo, y no en otro. 

 

Efesios 2:14  Porque él es nuestra paz, que de ambos hizo uno, deshaciendo la pared 

intermedia de separación; 

 

Efesios 2:18  que por él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al 

Padre. 

 

Efesios 4:2  con toda humildad y mansedumbre, con tolerancia, soportando los unos a los 

otros en caridad; 

 

Efesios 4:4  Hay un cuerpo, y un espíritu; como sois también llamados en una misma 

esperanza de vuestra vocación; 

 

Efesios 4:5  un Señor, una fe, un bautismo, 

 

Efesios 4:7  Pero a cada uno de nosotros es dada la gracia conforme a la medida del don del 

Cristo. 

 

Efesios 4:11  Y él dio unos, apóstoles; y otros, profetas; y otros, evangelistas; y otros, 

pastores y maestros; 

 

Efesios 4:25  Por lo cual, dejando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; 

porque somos miembros los unos de los otros. 

 

Efesios 4:32  antes sed los unos con los otros benignos, misericordiosos, perdonándoos los 

unos a los otros, como también Dios os perdonó en el Cristo. 

 

Efesios 5:21  sujetados los unos a los otros en el temor de Dios. 

 

Efesios 5:27  para presentársela gloriosa para sí mismo, una Iglesia que no tuviese mancha 

ni arruga, ni cosa semejante; sino que fuese santa y sin mancha. 

 

Efesios 5:31  Por esto dejará el hombre al padre y a la madre, y se allegará a su mujer, y 

serán dos en una carne. 

 

Efesios 5:33  Así también haga cada uno de vosotros, cada uno ame a su mujer como a sí 

mismo; y la mujer que tenga en reverencia a su marido. 



 

Efesios 6:8  sabiendo que el bien que cada uno hiciere, esto recibirá del Señor, sea siervo o 

sea libre. 

 

Filipenses 1:16  Los unos anuncian al Cristo por contención, no sinceramente, pensando 

añadir tribulación a mis prisiones; 

 

Filipenses 2:2  cumplid mi gozo; que sintáis lo mismo, teniendo una misma caridad, 

unánimes, sintiendo una misma cosa. 

 

Filipenses 2:3  Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien en humildad, 

estimándoos inferiores los unos a los otros; 

 

Filipenses 2:4  no mirando cada uno a lo que es suyo, mas a lo que es de los otros. 

 

Filipenses 3:13  Hermanos, yo mismo no hago cuenta de haberlo ya alcanzado; pero una 

cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 

delante, 

 

Filipenses 3:16  Pero en aquello a que hemos llegado, vamos por la misma regla, sintamos 

una misma cosa. 

 

Filipenses 4:16  Porque aun a Tesalónica me enviasteis lo necesario una y dos veces. 

 

Colosenses 3:9  No mintáis los unos a los otros, despojándoos del viejo hombre con sus 

hechos, 

 

Colosenses 3:13  soportándoos los unos a los otros, y perdonándoos los unos a los otros, si 

alguno tuviere queja del otro, de la manera que el Cristo os perdonó, así también hacedlo 

vosotros. 

 

Colosenses 3:16  La palabra del Cristo habite en vosotros en abundancia en toda sabiduría, 

enseñándoos y exhortándoos los unos a los otros con salmos e himnos y canciones 

espirituales, con gracia cantando en vuestros corazones al Señor. 

 

Colosenses 4:6  Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal; para que sepáis 

cómo os conviene responder a cada uno. 

 

1 Tesalonicenses 2:11  así como sabéis de qué modo exhortábamos y consolábamos a cada 

uno de vosotros, como el padre a sus hijos, 

 

1 Tesalonicenses 2:18  Por lo cual quisimos ir a vosotros, yo Pablo a la verdad, una y otra 

vez; pero Satanás nos estorbó. 

 

1 Tesalonicenses 4:4  que cada uno de vosotros sepa tener su vaso en santificación y 

honestidad; 

 



1 Tesalonicenses 4:9  Mas acerca del amor entre los hermanos no tenéis necesidad que os 

escriba, porque vosotros mismos habéis aprendido de Dios que os mostréis caridad los unos 

a los otros; 

 

1 Tesalonicenses 4:18  Por tanto, consolaos los unos a los otros en estas palabras. 

 

1 Tesalonicenses 5:11  Por lo cual, consolaos y edificaos los unos a los otros, así como lo 

hacéis. 

 

1 Tesalonicenses 5:13  y que los tengáis en mayor caridad por amor de su obra. Tened paz 

los unos con los otros. 

 

1 Tesalonicenses 5:15  Mirad que ninguno dé a otro mal por mal; antes seguid lo bueno 

siempre los unos para con los otros, y para con todos. 

 

2 Tesalonicenses 1:3  Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como 

es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, y la caridad de todos y cada uno de vosotros 

abunda entre vosotros; 

 

1 Timoteo 2:12  Porque no permito a una mujer enseñar, ni tomar autoridad sobre el varón, 

sino estar reposada. 

 

1 Timoteo 3:2  Conviene, pues, que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, 

vigilante, templado, de afectos mundanos mortificados, hospedador, apto para enseñar; 

 

1 Timoteo 3:12  Los diáconos sean maridos de una sola mujer, que gobiernen bien sus 

hijos y sus casas. 

 

2 Timoteo 2:20  Mas en una casa grande, no solamente hay vasos de oro y de plata, sino 

también de madera y de barro; y asimismo unos para honra, y otros para deshonra. 

 

Tito 1:6  el que fuere irreprensible, marido de una mujer, que tenga hijos fieles que no 

pueden ser acusados de disolución, ni contumaces. 

 

Tito 1:12  Dijo uno de ellos, su propio profeta: Los cretenses, siempre mentirosos, malas 

bestias, vientres perezosos. 

 

Tito 3:3  Porque también éramos nosotros locos en otro tiempo, rebeldes, errados, 

sirviendo a las concupiscencias y los deleites diversos, viviendo en malicia y en envidia, 

aborrecibles, aborreciéndonos los unos a los otros. 

 

Tito 3:10  El hombre hereje, después de una y otra corrección, deséchalo; 

 

Hebreos 1:11  ellos perecerán, mas tú eres permanente; y todos ellos se envejecerán como 

una vestidura; 

 



Hebreos 2:3  ¿cómo escaparemos nosotros, si tuviéremos en poco una salud tan grande? La 

cual, habiendo comenzado a ser publicada por el Señor, ha sido confirmada hasta nosotros 

por los que lo oyeron a él mismo; 

 

Hebreos 2:6  Testificó sin embargo uno en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, que 

te acuerdas de él? ¿O el hijo del hombre, que lo visitas? 

 

Hebreos 2:11  Porque el que santifica y los que son santificados de uno son todos; por lo 

cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, 

 

Hebreos 3:13  antes exhortaos los unos a los otros cada día entre tanto que se dice: Hoy, 

para que ninguno de vosotros se endurezca con engaño de pecado; 

 

Hebreos 6:4  Porque es imposible que los que una vez recibieron la luz, y que gustaron 

aquel don celestial, y que fueron hechos partícipes del Espíritu Santo; 

 

Hebreos 6:11  Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el 

fin para cumplimiento de su esperanza, 

 

Hebreos 7:19  porque nada perfeccionó la ley, sino la introducción de una mejor esperanza 

(por la cual nos acercamos a Dios.) 

 

Hebreos 7:27  Que no tiene necesidad cada día, como los otros sacerdotes, de ofrecer 

sacrificios primero por sus pecados, y luego por los del pueblo, porque esto lo hizo UNA 

VEZ ofreciéndose a sí mismo. 

 

Hebreos 9:4  que tenía un incensario de oro, y el Arca del Pacto cubierta por todas partes 

de oro; en donde estaba una urna de oro que contenía el maná, y la vara de Aarón que 

reverdeció, y las Tablas del Testamento. 

 

Hebreos 9:7  Mas en el segundo, sólo el sumo sacerdote entraba una vez en el año, no sin 

sangre, la cual ofrece por su propia ignorancia y la del pueblo. 

 

Hebreos 9:12  y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre 

entró una sola vez en el Santuario diseñado para eterna redención. 

 

Hebreos 9:13  Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y la ceniza 

esparcida de una becerra, santifica a los inmundos para purificación de la carne, 

 

Hebreos 9:25  Y no para ofrecerse muchas veces a sí mismo, (como entra el sumo 

sacerdote en el santuario una vez cada año con la sangre ajena.) 

 

Hebreos 9:26  De otra manera sería necesario que hubiera padecido muchas veces desde el 

principio del mundo; mas ahora UNA VEZ en la consumación de los siglos, para deshacer 

el pecado se presentó por el sacrificio de sí mismo. 

 



Hebreos 9:27  Y de la manera que está establecido a los hombres, que mueran una vez; y 

después, el juicio, 

 

Hebreos 9:28  así también el Cristo es ofrecido una vez para agotar los pecados de muchos; 

la segunda vez se manifestará para salud a los que sin pecado lo esperan. 

 

Hebreos 10:1  Porque la ley teniendo una sombra de los bienes venideros, no la 

representación misma de las cosas, nunca puede hacer perfectos a los que se allegan por los 

mismos sacrificios que ofrecen continuamente cada año. 

 

Hebreos 10:2  De otra manera cesarían de ofrecerse, porque los que sacrificasen, limpios 

de una vez, no tendrían más conciencia de pecado. 

 

Hebreos 10:10  En esa voluntad somos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesús, el 

Cristo, hecha UNA VEZ. 

 

Hebreos 10:14  porque con una sola ofrenda hizo consumados para siempre a los 

santificados. 

 

Hebreos 10:24  Y considerémonos los unos a los otros para provocarnos a la caridad, y a 

las buenas obras; 

 

Hebreos 10:27  sino una horrenda esperanza de juicio, y hervor de fuego que ha de devorar 

a los adversarios. 

 

Hebreos 10:33  De una parte ciertamente con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos 

espectáculo; y de otra parte hechos compañeros de los que estaban en tal estado. 

 

Hebreos 10:34  Porque de mis prisiones también os resentisteis conmigo, y el robo de 

vuestros bienes padecisteis con gozo, conociendo que tenéis en vosotros una mejor 

sustancia en los cielos, y que permanece. 

 

Hebreos 11:12  Por lo cual también de uno, y ese ya muerto, salieron como las estrellas del 

cielo en multitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar. 

 

Hebreos 11:21  Por la fe, Jacob muriéndose bendijo a cada uno de los hijos de José; y 

adoró estribando sobre la punta de su vara. 

 

Hebreos 11:35  las mujeres recibieron sus muertos por resurrección, unos fueron estirados, 

menospreciando la vida, para ganar mejor resurrección. 

 

Hebreos 12:1  Por tanto nosotros también, teniendo puesta sobre nosotros una tan grande 

nube de testigos, dejando todo el peso del pecado que nos rodea, corramos por paciencia la 

carrera que nos es propuesta, 

 

Hebreos 12:16  Que ninguno sea fornicario o profano, como Esaú, que por una vianda 

vendió su primogenitura. 



 

Hebreos 12:20  (porque no podían tolerar lo que se decía: y, si una bestia tocare al monte, 

será apedreada, o pasada con dardo; 

 

Hebreos 12:26  La voz del cual entonces conmovió la tierra; mas ahora ha denunciado, 

diciendo: Aún una vez, y yo conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. 

 

Hebreos 12:27  Y lo que dice: Aún una vez, declara el quitamiento de las cosas movibles, 

como de cosas hechizas, para que queden las que son firmes. 

 

Santiago 1:6  Pero pida en fe, no dudando nada; porque el que duda, es semejante a la onda 

del mar, que es movida del viento, y es echada de una parte a otra. 

 

Santiago 1:14  pero cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído, y 

cebado. 

 

Santiago 2:19  Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y 

tiemblan. 

 

Santiago 3:10  De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, no 

conviene que estas cosas sean así hechas. 

 

Santiago 3:11  ¿Echa alguna fuente por una misma abertura agua dulce y amarga? 

 

Santiago 4:11  Hermanos, no murmuréis los unos de los otros; el que murmura del 

hermano, y juzga a su hermano, este tal murmura de la Ley, y juzga a la Ley; y si tú juzgas 

a la Ley, no eres guardador de la Ley, sino juez. 

 

Santiago 4:12  Uno es el dador de la Ley, que puede salvar y perder, ¿quién eres tú que 

juzgas a otro? 

 

Santiago 5:9  Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados. He 

aquí, el juez está delante de la puerta. 

 

Santiago 5:16  Confesaos vuestras faltas unos a otros, y rogad los unos por los otros, para 

que seáis sanos. Porque la oración eficaz del justo, es muy poderoso. 

 

1 Pedro 1:17  Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la 

obra de cada uno, conversad en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación, 

 

1 Pedro 1:22  Habiendo purificado vuestras almas en la obediencia de la verdad, por el 

Espíritu, en caridad hermanable sin fingimiento, amaos unos a otros entrañablemente de 

corazón puro, 

 

1 Pedro 2:5  vosotros también, como piedras vivas, son edificados una casa espiritual, y un 

sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesús, el Cristo. 

 



1 Pedro 3:8  Y finalmente, sed todos de un consentimiento, de una afección, amándoos 

fraternalmente, misericordiosos, amigables; 

 

1 Pedro 3:15  sino santificad al Señor Dios en vuestros corazones, y estad siempre 

aparejados para responder a cada uno que os demande razón de la esperanza que está en 

vosotros; y esto con mansedumbre y reverencia, 

 

1 Pedro 3:18  Porque también el Cristo padeció una vez por los pecados, el justo por los 

injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en 

espíritu; 

 

1 Pedro 3:20  los cuales en el tiempo pasado fueron desobedientes, cuando una vez se 

esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, cuando se aparejaba el arca; en la cual 

pocas, es a saber, ocho personas fueron salvas por agua. 

 

1 Pedro 3:21  A la figura de la cual el bautismo que ahora corresponde nos salva (no 

quitando las inmundicias de la carne, mas dando testimonio de una buena conciencia 

delante de Dios,) por la resurrección de Jesús, el Cristo, 

 

1 Pedro 4:9  Hospedaos amorosamente los unos a los otros sin murmuraciones. 

 

1 Pedro 4:10  Cada uno según el don que ha recibido, adminístrelo a los otros, como 

buenos dispensadores de las diferentes gracias de Dios. 

 

1 Pedro 5:5  Igualmente, jóvenes, sed sujetos a los ancianos de tal manera que seáis todos 

sujetos unos a otros. Vestíos de humildad de ánimo, porque Dios resiste a los soberbios, y 

da gracia a los humildes. 

 

1 Pedro 5:14  Saludaos unos a otros con beso de caridad. Paz sea con todos vosotros los 

que estáis en Jesús, el Cristo. Amén. 

 

2 Pedro 1:17  Porque él había recibido de Dios el Padre honra y gloria, cuando una tal voz 

fue a él enviada de la magnífica gloria: Este es el amado Hijo mío, en el cual yo me he 

agradado. 

 

2 Pedro 1:19  Tenemos también la palabra de los profetas más firme, a la cual hacéis bien 

de estar atentos como a una lámpara que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 

esclarezca, y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones. 

 

2 Pedro 3:8  Mas, oh amados, no ignoréis una cosa: y es que un día delante del Señor es 

como mil años y mil años son como un día. 

 

1 Juan 3:11  Porque, esta es la anunciación que habéis oído desde el principio: Que nos 

amemos unos a otros. 

 

1 Juan 3:23  Y éste es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesús, el 

Cristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado. 



 

1 Juan 4:7  Carísimos, amémonos unos a otros; porque la caridad es de Dios. Cualquiera 

que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. 

 

1 Juan 4:11  Amados, si Dios así nos ha amado, debemos también nosotros amarnos unos 

a otros. 

 

1 Juan 4:12  Ninguno vio jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 

nosotros, y su caridad es completada en nosotros; 

 

1 Juan 5:7  Porque tres son los que dan testimonio del cielo: el Padre, la Palabra y el 

Espíritu Santo; y estos tres son uno. 

 

1 Juan 5:8  También son tres los que dan testimonio en la tierra, el Espíritu, y el agua, y la 

sangre; y estos tres concuerdan en uno. 

 

2 Juan 1:5  Y ahora te ruego, señora, (no como escribiéndote un nuevo mandamiento, sino 

aquel que nosotros hemos tenido desde el principio), que nos amemos unos a otros. 

 

San Judas 1:3  Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de la común 

salud, me ha sido necesario escribiros amonestándoos que os esforcéis a perseverar en la fe, 

que ha sido una vez dada a los santos. 

 

San Judas 1:22  Y recibid a los unos en piedad, discerniendo. 

 

Apocalipsis 1:10  Yo fui en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz 

como de trompeta, 

 

Apocalipsis 1:13  y en medio de los siete candeleros, uno semejante al Hijo de hombre, 

vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por los pechos con una cinta de oro. 

 

Apocalipsis 1:16  Y tenía en su diestra siete estrellas; y de su boca salía una espada aguda 

de dos filos. Y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. 

 

Apocalipsis 2:14  Pero tengo unas pocas cosas contra ti: porque tú tienes ahí los que tienen 

la doctrina de Balaam, el cual enseñaba a Balac a poner escándalo delante de los hijos de 

Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 

 

Apocalipsis 2:17  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias. Al que 

venciere, daré a comer del Maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la 

piedrecita un Nombre nuevo escrito, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe. 

 

Apocalipsis 2:20  Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que permites aquella mujer, 

Jezabel, (que se dice profetisa) enseñar, y engañar a mis siervos, a fornicar, y a comer cosas 

ofrecidas a los ídolos. 

 



Apocalipsis 2:23  y mataré a sus hijos con muerte; y todas las Iglesias sabrán que YO SOY 

el que escudriño los riñones y los corazones; y daré a cada uno de vosotros según sus obras. 

 

Apocalipsis 3:4  Mas tienes unas pocas personas también en Sardis que no han ensuciado 

sus vestiduras, y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas. 

 

Apocalipsis 4:1  Después de estas cosas miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la 

primera voz que oí, era como de trompeta que hablaba conmigo, diciendo: Sube acá, y yo te 

mostraré las cosas que es necesario que sean hechas después de éstas. 

 

Apocalipsis 4:2  Y luego yo fui en espíritu; y he aquí, un trono que estaba puesto en el 

cielo, y sobre el trono estaba uno sentado. 

 

Apocalipsis 4:3  Y el que estaba sentado, era al parecer semejante a una piedra de Jaspe y 

de Sardónice; y un arco del cielo estaba alrededor del trono, semejante en el aspecto a la 

esmeralda. 

 

Apocalipsis 4:8  Y los cuatro animales tenían cada uno por sí seis alas alrededor; y de 

dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día ni noche, diciendo: Santo, Santo, Santo el 

Señor Dios Todopoderoso, el que era, y que es, y que ha de venir. 

 

Apocalipsis 5:5  Y uno de los ancianos me dice: No llores; he aquí el León de la tribu de 

Judá, la Raíz de David, que ha vencido para abrir el libro, y desatar sus siete sellos. 

 

Apocalipsis 5:8  Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro animales y los veinticuatro 

ancianos cayeron sobre sus rostros delante del Cordero, teniendo cada uno arpas, y copas de 

oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los santos; 

 

Apocalipsis 6:1  Y miré cuando el Cordero hubo abierto el primer sello, y oí al primero de 

los cuatro animales diciendo como con una voz de trueno: Ven y ve. 

 

Apocalipsis 6:2  Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que estaba sentado encima de él, 

tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió victorioso, para que también venciese. 

 

Apocalipsis 6:4  Y salió otro caballo bermejo, y al que estaba sentado sobre él, le fue dado 

poder de quitar la paz de la tierra; y que se maten unos a otros; y le fue dada una gran 

espada. 

 

Apocalipsis 6:6  Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que decía: Un cheniz de 

trigo por un denario, y tres chenizes de cebada por un denario; y no hagas daño al vino, ni 

al aceite. 

 

Apocalipsis 7:9  Después de estas cosas miré, y he aquí una gran compañía, la cual 

ninguno podía contar, de todas naciones y linajes y pueblos y lenguas, que estaban delante 

del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de luengas ropas blancas, y palmas en sus 

manos; 

 



Apocalipsis 7:13  Respondió uno de los ancianos, y me preguntó: ¿Estos que están vestidos 

de luengas ropas blancas, quiénes son, y de dónde han venido? 

 

Apocalipsis 8:10  Y el tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, 

ardiendo como una antorcha encendida, y cayó en la tercera parte de los ríos, y en las 

fuentes de las aguas. 

 

Apocalipsis 9:1  Y el quinto ángel tocó la trompeta; y vi una estrella que cayó del cielo en 

la tierra; y le fue dada la llave del pozo sin fondo del abismo. 

 

Apocalipsis 9:13  Y el sexto ángel tocó la trompeta; y oí una voz de los cuatro cuernos del 

altar de oro, el cual está delante de los ojos de Dios; 

 

Apocalipsis 10:1  Y vi otro ángel fuerte descender del cielo, vestido de una nube, y el arco 

del cielo estaba en su cabeza; y su rostro era como el sol, y sus pies como columnas de 

fuego. 

 

Apocalipsis 10:4  Y cuando los siete truenos hubieron hablado sus voces, yo iba a escribir, 

y oí una voz del cielo, que me decía: Sella las cosas que los siete truenos han hablado, y no 

las escribas. 

 

Apocalipsis 10:8  Y oí una voz del cielo que hablaba otra vez conmigo, y me decía: Anda 

ve, y toma el libro abierto en la mano del ángel que está sobre el mar y sobre la tierra. 

 

Apocalipsis 11:1  Y me fue dada una caña semejante a una vara, y se me dijo: Levántate, y 

mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él. 

 

Apocalipsis 11:10  Y los moradores de la tierra se gozarán sobre ellos, y se alegrarán, y se 

enviarán dones los unos a los otros; porque estos dos profetas han atormentado a los que 

moran sobre la tierra. 

 

Apocalipsis 11:12  Y oyeron una gran voz del cielo, que les decía: Subid acá. Y subieron al 

cielo en una nube, y sus enemigos los vieron. 

 

Apocalipsis 12:1  Y una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, y la luna 

debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. 

 

Apocalipsis 12:7  Y fue hecha una grande batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban 

contra el dragón; y lidiaba el dragón y sus ángeles. 

 

Apocalipsis 12:10  Y oí una grande voz en el cielo que decía: Ahora es hecha en el cielo 

salvación, y virtud, y Reino de nuestro Dios, y potencia de su Cristo; porque el acusador de 

nuestros hermanos es ya derribado, el cual los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. 

 

Apocalipsis 13:1  Y yo me paré sobre la arena del mar, y vi una bestia subir del mar, que 

tenía siete cabezas y diez cuernos; y sobre sus cuernos diez diademas; y sobre las cabezas 

de ella nombre de blasfemia. 



 

Apocalipsis 13:3  Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, y la llaga de su muerte 

fue curada; y toda la tierra maravillada, siguió a la bestia. 

 

Apocalipsis 13:14  Y engaña a los moradores de la tierra por las señales que le ha sido 

dado hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que hagan una 

imagen de la bestia que tiene la herida de cuchillo, y vivió. 

 

Apocalipsis 14:2  Y oí una voz del cielo como ruido de muchas aguas, y como sonido de 

un gran trueno; y oí una voz de tañedores de arpas que tañían con sus arpas. 

 

Apocalipsis 14:13  Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados son los 

muertos, que de aquí en adelante mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, que descansan de 

sus labores; y sus obras los siguen. 

 

Apocalipsis 14:14  Y miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado 

semejante al Hijo del hombre, que tenía en su cabeza una corona de oro, y en su mano una 

hoz aguda. 

 

Apocalipsis 14:17  Y salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo también una 

hoz aguda. 

 

Apocalipsis 15:7  Y uno de los cuatro animales dio a los siete ángeles siete copas de oro, 

llenas de la ira de Dios, que vive para siempre jamás. 

 

Apocalipsis 16:1  Y oí una gran voz del templo, que decía a los siete ángeles: Id, derramad 

las copas de la ira de Dios sobre la tierra. 

 

Apocalipsis 16:2  Y el primero fue, y derramó su copa en la tierra; y fue hecha una plaga 

mala y dañosa sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, y sobre los que adoraban 

su imagen. 

 

Apocalipsis 16:17  Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del 

templo del cielo desde el trono, diciendo: Hecho es. 

 

Apocalipsis 17:1  Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló 

conmigo, diciéndome: Ven, y te mostraré la condenación de la gran ramera, la cual está 

sentada sobre muchas aguas; 

 

Apocalipsis 17:3  Y me llevó en el espíritu al desierto; y vi una mujer sentada sobre una 

bestia de color de grana, que estaba llena de nombres de blasfemia y que tenía siete cabezas 

y diez cuernos. 

 

Apocalipsis 17:10  Y son siete reyes. Los cinco son caídos; el uno es; el otro aun no es 

venido; y cuando fuere venido, es necesario que dure breve tiempo. 

 



Apocalipsis 17:12  Y los diez cuernos que has visto, son diez reyes, que aun no han 

tomado reino; mas tomarán potencia por una hora como reyes con la bestia. 

 

Apocalipsis 17:17  porque Dios ha puesto en sus corazones ejecutar lo que a él place, que 

hagan una voluntad y que den su reino a la bestia, hasta que sean cumplidas las palabras de 

Dios. 

 

Apocalipsis 18:10  Estando lejos por el temor de su tormento, diciendo: ¡Ay, ay, de aquella 

gran ciudad de Babilonia, aquella fuerte ciudad; porque en una hora vino tu juicio! 

 

Apocalipsis 18:17  Porque, ¡en una hora han sido desoladas tantas riquezas! Y todo patrón, 

y todos los que viajan en naves, y marineros, y todos los que trabajan en el mar, se 

estuvieron lejos; 

 

Apocalipsis 18:19  Y echaron polvo sobre sus cabezas; y dieron voces, llorando y 

lamentando, diciendo: ¡Ay, ay, de aquella gran ciudad, en la cual todos los que tenían 

navíos en el mar se habían enriquecido de sus riquezas: que en una hora ha sido desolada! 

 

Apocalipsis 18:21  Y un fuerte ángel tomó una piedra como una gran muela de molino, y 

la echó en el mar, diciendo: Con tanto ímpetu será derribada Babilonia, aquella gran 

ciudad, y nunca jamás será hallada. 

 

Apocalipsis 19:1  Después de estas cosas oí una gran voz de gran compañía en el cielo, que 

decía: Alelu-JAH. Salvación y honra y gloria y potencia al Señor Dios nuestro, 

 

Apocalipsis 19:5  Y salió una voz del trono, que decía: Load a nuestro Dios todos sus 

siervos, y los que le teméis, así pequeños como grandes. 

 

Apocalipsis 19:6  Y oí como la voz de una gran compañía, y como ruido de muchas aguas, 

y como la voz de grandes truenos, que decían: ¡Alelu-JAH, porque el Señor nuestro Dios 

Todopoderoso ha reinado! 

 

Apocalipsis 19:13  y estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es llamado 

LA PALABRA DE DIOS. 

 

Apocalipsis 19:15  Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella los gentiles; y él 

los regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor, y de la ira del Dios 

Todopoderoso. 

 

Apocalipsis 20:1  Y vi un ángel descender del cielo, que tenía la llave del abismo, y una 

gran cadena en su mano. 

 

Apocalipsis 20:13  Y el mar dio los muertos que estaban en él; y la muerte y el infierno 

dieron los muertos que estaban en ellos; y fue hecho juicio de cada uno según sus obras. 

 

Apocalipsis 21:1  Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 

primera tierra se fueron, y el mar ya no es. 



 

Apocalipsis 21:3  Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios 

con los hombres, y morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo será con ellos y 

será su Dios. 

 

Apocalipsis 21:9  Y vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de 

las siete postreras plagas, y habló conmigo, diciendo: Ven, yo te mostraré la Esposa, mujer 

del Cordero. 

 

Apocalipsis 21:11  teniendo la claridad de Dios; y su lumbre era semejante a una piedra 

preciosísima, como piedra de jaspe, resplandeciente como cristal. 

 

Apocalipsis 21:15  Y el que hablaba conmigo, tenía una caña de oro, para medir la ciudad, 

y sus puertas, y su muro. 

 

Apocalipsis 21:21  Y las doce puertas son doce perlas, en cada una, una; cada puerta era de 

una perla. Y la plaza de la Ciudad era de oro puro como vidrio muy resplandeciente. 

 

Apocalipsis 22:12  Y he aquí, yo vengo presto, y mi galardón está conmigo, para 

recompensar a cada uno según fuere su obra. 

 

UNTAR 

San Juan 9:6  Esto dicho, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó el lodo sobre 

los ojos del ciego, 

 

San Juan 9:11  Respondió él y dijo: Un hombre que se llama Jesús, hizo lodo, y me untó 

los ojos, y me dijo: Ve al estanque de Siloé, y lávate; y fui, y me lavé, y recibí la vista. 

 

URBANO (Cristiano saludado por Pablo) 

Romanos 16:9  Saludad a Urbano, nuestro ayudador en el Ungido, y a Estaquis, amado 

mío. 

 

URÍAS  (Uno de los treinta valientes de David) 

San Mateo 1:6  Y Jessé engendró al rey David; y el rey David engendró a Salomón de la 

que fue mujer de Urías: 

 

URNA 

Hebreos 9:4  que tenía un incensario de oro, y el Arca del Pacto cubierta por todas partes 

de oro; en donde estaba una urna de oro que contenía el maná, y la vara de Aarón que 

reverdeció, y las Tablas del Testamento. 

 

USAR 



San Lucas 10:37  Y él dijo: El que usó con él de misericordia. Entonces Jesús le dijo: Ve, 

y haz tú lo mismo. 

 

Hechos 13:46  Entonces Pablo y Bernabé, usando de libertad, dijeron: A vosotros a la 

verdad era necesario que se os hablase la palabra de Dios; pero como la desecháis, y os 

juzgáis indignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los gentiles. 

 

Hechos 27:17  el cual tomado, usaban de remedios, ciñendo la nave; y teniendo temor de 

que diesen en la Sirte, abajadas las velas, eran así llevados. 

 

1 Corintios 9:12  Si otros tienen en vosotros esta potestad, ¿por qué no nosotros? Mas no 

usamos de esta potestad; antes lo sufrimos todo, para no dar alguna interrupción al curso 

del Evangelio del Cristo. 

 

1 Corintios 9:18  ¿Qué premio, pues, tendré? Que predicando el Evangelio, ponga el 

Evangelio del Cristo de balde, por no usar mal de mi potestad en el Evangelio. 

 

2 Corintios 10:2  ruego pues, que cuando estuviere presente, no sea necesario ser atrevido 

con la confianza de que soy estimado usar con algunos, que nos tienen como si 

anduviésemos según la carne. 

 

Gálatas 5:13  Porque vosotros, hermanos, a libertad habéis sido llamados; solamente que 

no uséis la libertad como ocasión a la carne, sino servíos por la caridad los unos a los otros. 

 

Colosenses 2:22  Los cuales perecen en el mismo uso por ser mandamientos y doctrinas de 

hombres. 

 

1 Timoteo 1:8  Sabemos que la ley es buena, si se usa de ella legítimamente; 

 

San Judas 1:9  Pues cuando el Arcángel Miguel contendía con el diablo, disputando sobre 

el cuerpo de Moisés, no se atrevió a usar de juicio de maldición contra él, antes le dijo: El 

Señor te reprenda. 

 

USO 

Romanos 1:26  Por lo cual Dios los entregó a afectos vergonzosos; pues aun sus mujeres 

mudaron el natural uso en el uso que es contra naturaleza; 

 

Romanos 1:27  y del mismo modo también los machos, dejando el uso natural de las 

hembras, se encendieron en sus concupiscencias los unos con los otros, cometiendo cosas 

nefandas machos con machos, y recibiendo en sí mismos la recompensa que provino de su 

error. 

 

Colosenses 2:22  Los cuales perecen en el mismo uso por ser mandamientos y doctrinas de 

hombres. 

 



ÚTIL 

Hechos 20:20  como nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, 

públicamente y por las casas, 

 

2 Timoteo 2:21  Así que, el que se limpiare de estas cosas, será vaso para honra, 

santificado, y útil para los usos del Señor, y aparejado para toda buena obra. 

 

2 Timoteo 3:16  Toda Escritura es inspirada divinamente y es útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instituir en justicia, 

 

2 Timoteo 4:11  Lucas sólo está conmigo. Toma a Marcos, y tráele contigo; porque me es 

útil para el ministerio. 

 

Tito 3:8  La palabra es fiel, y esto quiero que afirmes que los que creen a Dios procuren 

conducirse en buenas obras. Esto es lo bueno y útil a los hombres. 

 

Filemón 1:11  el cual en otro tiempo te fue inútil, mas ahora a ti y a mí nos es útil; 

 

Hebreos 13:17  Escuchad a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por 

vuestras almas, como aquellos que han de dar la cuenta; para que lo hagan con alegría, y no 

gimiendo; porque esto no os es útil. 

 

UVA 

San Mateo 7:16  Por sus frutos los conoceréis. ¿Se cogen uvas de los espinos, o higos de 

los abrojos? 

 

San Lucas 6:44  Porque cada árbol por su fruto es conocido; que no cogen higos de los 

espinos, ni vendimian uvas de las zarzas. 

 

Apocalipsis 14:18  Y otro ángel salió del altar, el cual tenía poder sobre el fuego, y clamó 

con gran voz al que tenía la hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, y vendimia los 

racimos de la tierra; porque están maduras sus uvas. 

 

UZÍAS  (Rey de Judá, conocido también como Azarías) 

San Mateo 1:8  Y Asa engendró a Josafat; y Josafat engendró a Joram; y Joram engendró a 

Uzías. 

 

San Mateo 1:9  Y Uzías engendró a Jotam; y Jotam engendró a Acaz; y Acaz engendró a 

Ezequías. 

 

 

 


